
S U E L T O S 

L E C C I O N E S D E Z O O L O O Í A — Los A N A L E S han recibido desdo su fun-
dación el importante y generoso concurso del naturalista don José 
Arechavaleta, el incansable observador, el amigo entusiasta de la 
juventud que adelanta, el profesor que por la profundidad do sus 
estudios ha sabido conquistarso entre sabios de América y de Eu-
ropa estimación personal y autoridad como hombre de ciencia. 

Arechavaleta ha doíiado al Ateneo un curso de zoología en doce 
lecciones. La Junta Directiva ha agradecido el donativo y so pro-
pone publicar en Los A N A L E S esas lecciones, haciendo además un 
tiraje do quinientos ejemplares, puesto que la utilidad y la impor-
tancia científica de la obra, la harán indispensable, no ya como tex-
to para la enseñanza, sinó también como libro de lectura general, 
al alcance de todos aquollos que deseen iniciarse en los prolegó-
menos y conocimientos superiores de la zoología. 

El texto llevará algunos grabados, y esta circunstancia obliga á 
aplazar hasta el número próximo la publicación de la lección pri-
mera. 

Tiene en preparación el Sr. Arechavaleta otra obra do grandísi-
mo interés para nuestro país. Es un estudio sobre las gramíneas 
do la República, que tiene por base una coleccion botánica de las 
más numerosas y prolijas que se encuentran en Montevideo y que 
el Sr. Arecbavalcta ha formado con laudable perseverancia en sus 
varias escursioncs por la República. Parte do esa coleccion fué 
exhibida en la Exposición Rural, el año pasado. 

Al mismo tiempo que adelanta esta obra, que dará á conocer la 
naturaleza de nuestros pastos, estudia con ahinco las Algas de 
agua dulce y contribuye con sus valiosas observaciones al Album 
que con esc título publican en número reducido de ejemplares y 
destinado puramente á los sábios, los eminentes profesores Wittvock 
y Nordstedt, el primero do la Academia Real de Ciencias de Sto-
kolmo, y el sogundo do la Universidad do Lund, Suecia. 

El nombro de Arechavaleta figura ya en el mundo sábio y se lo 
encuentra como profesor honrando á nuestro país en la Lista de 
jardines, cátedras, museos, revistas y sociedades de botánica, 
9." edición do la Correspondencia Botánica, impresa en Lieja, 
1881. — C. M. de P. 

La Junta Directiva del Ateneo ha resuelto organizar una confe-
rencia pública para conmemorar el 19 del mes próximo, el glorioso 
aniversario do la pasada do los Treinta y Tres. 
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La prosperidad de Mercedes no es una improvisación, ni una 
sorpresa. 

Veinte y cinco ó treinta años hace quo corre el anuncio do una 
segunda Montevideo en formacion sobre la márgen del Rio Negro. 

Está auxiliada con las mejores circunstancias de la naturaleza, no 
obstante las depresiones del terreno en quo se encuentran su planta 
primitiva y el centro actual do su poblacion. 

Los nuevos barrios crecen avanzando sobre elevaciones del suelo 
que concluyen por desenvolverse en las colinas de los alrededores, 
desde las cuales se aprecian con una sola mirada la importancia 
de la ciudad y su belleza y la de los panoramas que la rodean, las 
cuchillas pintorescas del Departamento del Rio Negro, la faja de 
plata del mismo rio ondulando entro sus bordes do frondoso bos-
que, y ofreciendo su ancho cauce á las exigencias mercantiles, sir-
viendo al incremento y al desarrollo del comercio alimentado por 
la rica y estensa campaña quo se dilata hácia el Sud, hácia el orien-
te y el ocaso, con los terrenos más fértiles y mejor aprovechados 
para la ganadería en la República. 

XIX 

Con sus ocho ó nueve mil habitantes, Mercedes es un centro de 
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cultura notablcincnto adelantado, quo prosonta establecimientos com-
parables con IOH do la callo dol 25 do Muyo do Montovidoo, estando 
su plaza principal disonada y arreglada tal vez más artísticamente 
quo la do la Constitución, siendo curioso quo su ornato, inclusa la 
piráinido central quo conmemora fochas clásicas, locales y naciona-
les, Be deba a la acción administrativa do aquel tosco y terrible 
caudillo quo so hizo célebre con sus revueltas do chuzas, y quo 
tuvo el honor do caer aturdida y desastrosamente en su loco em-
bate contra el militarismo prepotente. Queda asi su recuerdo monu-
mentalmente incorporado á la tierra que oprimió con su dominación, 
y quo probablemente amó con el ardor de su naturaleza indómita 
y agreste. 

No me H e r í a lícito detenerme on particularidades dol resorto de 
una «(lula del viagero >, y temo quo en tal importunidad incurriría 
baldando do los hoteles quo por sus condiciones do arquitectura, 
de alojamiento y do trato, superan á todo lo quo podría esperarso 
en pueblos reducidos y embrionarios, dando en la capital do un 
Departamento cuanto en su género ofrece la capital do la Repú-
blica, 

XX 

Profiero dedicar algunas palabras á lo quo on mi concopto cons-
tituye la más elevada manifestación del adelanto do Mercedes. 

Ks su centro social, el «Club dol Progreso», cuyo nombro res-
ponde á su significación perfectamente. 

No intentaré comparaciones imposibles; poro el modesto ó into-
rcsnnto club do Mercedes quo, es Club y quo es Atouéo, vivo on la 
casa propia erijida conformo á su objeto y sus medios, quo no han 
podido adquirir basta hoy ni el Club ni el Atonoo quo on la capi-
tal se decoran con el mismo nombro del Uruguay quo designa á la 
República, teniendo, como su denominación lo indica, la represen-
tación más alta de la civilidad y la inteligencia nacionales. 

El edificio es elegante y cómodo en su fachada y on su interior; — 
están allí, respondiendo á su doblo objeto, la biblioteca y la sala 
de lectura con su incipiente museo. — Como en el Club Uruguay, so 
abren sus salones á los goces y al solaz do la vida civilizada on 
animados bailes ó tertulias; — como en ol Atonoo, so alza on ol sa-
lón la tribuna do las conferencias quo promueven ol desarrollo do 
las ideas en un pueblo anheloso do progreso. 
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Allí lie pasado una noche do grato recuerdo, en una soiréc 
relativamente brillante, apesar do la inasistencia de algunas familias 
principales enlutadas, ó amistosamente asociadas al duelo, por re-
cientes desgracias. 

lio encontrado allí señoritas preparadas para la. más culta socie-
dad; y caballeros adornados de tal galantería, quo 110 puedo temor 
sus agravios en caso do quo llegue á su noticia mi imparcial dis-
posición do colocar csclusivaniento á los piés del bello sexo el ca-
nastillo do mis elogios. 

Tienen fama por su belleza las mujeres do Mercedes, y 110 nece-
sito decir quo la justifican en su conjunto las reuniones del « Club 
Progreso». — lio «le agregar quo son notables sus dotes do educada 
urbanidad y do osquisita discreción. — No lie descubierto siquiera 
aquellas levos ó cáusticas malignidades quo—especialmente cuando 
so trata del juicio do las personas do su sexo — suelen brotar do 
los lábios femeninos. 

Una pensadora, una literata, una filósofa, os una entidad remar-
cabio 011 (d país do doña Potrona Rosendo. — ¿ Debo aprontarso el 
oido para percibir el cuchicheo do las damas de Mercedes ocupadas 
do la personalidad do una oradora, propagandista do la emancipa-
ción y de los derechos de la mujer? 

Está entro ellas, asistiendo al bailo en que yo me hallaba; y no 
he oscuchado sinó opiniones moderadas ó benévolas á su respecto. — 
Se diría «pío el bello sexo de Mercedes 110 so alarma porquo en su 
seno aparezca y so denuncio con aspiraciones y con impulsos singu-
lares un ejemplar espectable del bello sexo Oriental. 
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Es una niña quo se llama Pita Díaz Eerroira de diez y ocho ó 
veinte años, do clara inteligencia, do corazon entusiasta, y do ima-
ginación activa y soñadora. — No 1110 es posible decir (pío la, pre-
paración do su monto esté al nivel de su resolución para adoptar 
las síntesis científicas,—quo su labor de estudio y do meditación 
corresponda á la seguridad con quo emito sus juicios sobro los Ar-
duos problemas quo la apasionan. 

Su preocupación dominante es el mejoramiento de la mujer por 
la instrucción más adelantada, igual á la del hombro 011 todo pun-
to,—BU adaptación para todas las carreras industriales ó científi-
cas — y la nivelación do los sexos en los derechos civiles y po-
líticos. 
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l i a escrito y lia hablado; ha publicado sus ideas por la prensa 
y mantenídolas anto numeroso auditorio 011 la tribuna del Club. 

l ió aquí el título do su primera conforencia: « L A E D U C A C I Ó N D E 

LA M U J E R Y EL USO DE LOS D E R E C H O S QUE L E A S I S T E N COMO I N D I -

VIDUO. » 

Un trabajo leído en la velada dedicada al señor Sarmiento 
en el Bragado, el 24 de Mayo de 1883, tiene por epígrafe: 
N E C E S I D A D D E L A EMANCIPACIÓN D E L A M U J E R . 

La forma literaria y el encadenamiento do las ideas sorprenden 
por su mérito en señorita do tan temprana edad, formada en un 
centro do escaso movimiento intelectual; — y so comprende quo la 
mujer quo siente en sí misma estas fuerzas, so decida á pugnar en 
pro de las aspiraciones del sexo cuyo tipo creo personificar. 

La temperatura del discurso es generalmente suave, 110 obstante 
el ardor del sentimiento quo lo anima; tomando las exageraciones 
mismas que son inevitables en todo espíritu do innovación, el tono 
dulce y delicado do la naturaleza fomenina quo las produce. 

Es, en su concepto, deficiente la educación actual de la mujer, á 
pesar do los adelantos quo so han introducido;—« recien son las 
« primeras nociones las que so lo cnsoiian ». Pido por eso « la 
« educación do la mujer, infundiondo en ella la ilustración, como 
« la virtud más poderosa quo los infortunios que la esperan, y más 
« dulco y halagadora que las seducciones que la amenazan ». 

XXII 

El cuadro presento do los derechos civiles no la satisface; — la 
mujer no puodo educar cumplidamente á sus hijos « estando coar-
« tada por el hombre en la mayor parto de sus derechos; — so lia-
« lia restringida por la ley que los hombres han creado, 110 pu-
« diondo defonderso cuando so le ataca, porquo es el marido ó el 
« tutor el quo toma la defensa, y así como en esto caso se lo prohi-
« bon muchos otros actos civiles concedidos al hombro . . . . 

En las artes, 011 las ciencias y en las industrias 110 figura la mu-
jor sinó como escopcion. « ¿ Quién negará quo la mujer puedo des-
« empeñar, con iguales conocimientos quo ol hombre, todos aquellos 
« ejercicios quo la coildicion do su soxo lo permito ? 

«¿ Por qué 110 compartís con ella todas aquellas profesiones 
adaptables á su sexo ? . . . . 

« ¿ No veis quo como principio do la misma justicia ó igualdad 
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« quo proclamáis, doberíais conceder á la mujer iguales derechos, 
« pues do esa manera sería más llevadera su condicion ? 

«Mucho peor os», según sus palabras, lo quo sucedo con los 
« derechos políticos que se han negado totalmente á la mujer. 

La expresión so haco nerviosa en este punto, llegando las refle-
xiones á convortirse 011 agresivo reprocho: «Ah! respecto A los 
« derechos en todo so domuostra que el hombro es el verdugo do 
« la mujer ». 

El hombro lo llena todo en la esfera do los puestos públicos. . . 
salvo una escopcion en pró de las mujeres: «pueden ser maestras 
de escuela ! » 

« ¿ Y 110 croéis quo la mujer ilustrada puoda desempeñar la 111a-
« yor parto de los cargos públicos quo desempoña el hombro? 

« El cargo do jurados, por ejemplo, ha debido ser servido por 
« mitad entro ambos sexos. 

« ¡Pobro condicion á la que aun so halla reducida la mujer 011 
t la sociedad. » 

« Pero vosotros croéis que estáis en el siglo do la luz y do todo 
« progreso, y debeis empezar entóneos por restituirlo los derechos 
« quo nunca habéis tenido autorización para quitarle. » 

La conclusión do la primera conferencia es una síntesis termi-
nante del programa. 

Reproduzco sus párrafos textuales: 
« ¡Ojalá quo la idea do proclamar la libertad de derechos on 

« favor do la mujer, iniciada en los Estados-Unidos so haga efectiva 
« en toda la América, única tierra do libertad! 

« Es la bandera quo levanto, es lo quo precisa la sociedad actual, 
« señores, — libertad á ambos sexos en el orden, igualdad en los 
« derechos según las aptitudes do cada uno, y fraternidad entro 
« todos, por sor todos dol mismo origen. » 

Tal fué el primer ensayo público do la propaganda, emprendida 
por el entusiasmo do una niña do quince ó diez y seis años, — por 
quo esa disertación es do Noviembre do 1880. 
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X X I I I 

Unu pequeña PRpoi'rt Impuesta ni ejercido do OSIIB l'noultfiitoH pre-
onzniPiiln doBUiTolInditR, habría «linio tiempo pnra quo por rilan 
mlanina BO recllllcnsoii nl^unon eoiioeptos l'ui'itmdoa predpilndninenlo 
y <1 ¡ii'lot't acerca dol GBtado real do his relnoionos do loB S P X O B 

IMI la familia y o» la sododad, —y, probablemente, Inlluldo pnra 
evitar ni discurso los alardes do controversia y do litigio, <|iio hn-
lii'Inii nido voiilnJoBiinioiiio sustituidos por argumentaciones logices, 
por In detuoBlrnclon do las verdades quo RO derivan do los dolos 
do la cuestión lal pomo I N razón y IOB IIOOIIOB I N pi-PRPiilnii. 

No liny on In netuullilnd un problema ilo In pniniieliinelnii do In 
mujer, A 1'PBOIVOI'RO PII pugna eon In prepotencia del hombre, MI 
hiinihro verdugo do In mujer, puyo fnnlnRina hn creído entrever In 
Bpfiorlln Din/, Kerrolra en pl V P R KI I I I I O do su existencia, PR I I I I per-
Bininjo lidíelo ouyn sombra lio BO encuentra PII ol OBOOLINRÍO de In 
vida modei'iiit. 

Un oxámoli I N Ó I U I B sobresaltado do I M B rpnlIdndpB dol mundo lo 
hnhría mostrado In verdadera cuestión, que RO m i n e o á términos 
Rpuelllofl P I I RII eBpoBloIou, nunrpto gravemente Arduos P I I I I I B B I I I I I -

olonos (pío snltellnn. He trata, no dol hombre, sinó do In. huinnnldnd 
ateiiiorlaada nulo I M B P O I I R P P I I P I I O Í M B do un oi'i'or noel'on do In püsi-
P Í O I I de BU más p r o d i g a milnd PII el complicado íuecilulstnn y en 
pl turbulento roniollno do In Boolodnd, con RIIB liorna do lua y RIIB 

llnlobliiB, eon RIIB anchas y llorldns BPIIIIHR y BIIB OBOUI'OB y p r o -
futidos antros, eon RIIB estímulos onnlleoeiloi'es y RIIP Reduoclouns y 
RIIB vértigos ilo pei'dleloii y do muerto. 

No hny roglii ni teoría partí I M B deformidades. I'pro on In ley no 
O X I B I O PI antagonismo de I O B S P X O B , oreados pnrn In nnnonín. ¿ Do 
quó mujer serla verdugo pl lioniliro V ¿ D o la madro (pío lo hn llp-
vmlo PII RII solio, — i l o In hiM'ninnn ouyn euint BP hn nioelilo linjo PI 
mismo tocho quo la s u y a — d o aquella quo hn hecho pnlpltnr RII 
eurnaon con I O B liupulsoB del ninor, y quo id nilqnio en RII Iningl-
nncloii hn vestido con IMB gnlns del Angel, ó toniiídoln eiiblerln do 
n i m l n u ' p B pnrn i|iin perfumo R I I existencia y comparta I M B glorlns y 
I O B vaivenes do BU d e s t i n o , — Ó nenso do la quo unco on RII l iognr 
porlndorn do In felldilnil en ninoroB eonyugnloB bendecidos por pl 
cielo V 

Hon eBtiiB IIIB innjproB do In HoiTn. 
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Mo es el hombre, PB hi humnnldnd, quien RO afana pidiendo nl 
oRpoctAculo do I M R cosas y A la experiencia do I O B I I P C I I O B el notorio 
pnrn la realización del ideal. 

La R ü u n e i o n ndunl do la mujer en I O B pueblos cristianos no de-
be BIIB r o R l r i c c i o n p R A la Indole Uránica del hombro, sinó nl propó-
sito de garantirla contra la opreBion y ol dolo, en RII virtud y en 
RtlR i l l lPl'ORPB. 

No hny contra la una mnyoi'PB bnrrprna quo contra el olio, on 
el arto, en la industria, en el comercio. 

¿La hny en la ciencia V 
Mo está PU la ley, plnó PII loa liAbltos, La unlvorBldad no uega-

rln, no ha negado, BIIB inatríeulaa ni RUR diplonina, A ninguna vo-
cación nl A ninguna Rullclonola do mujer. 

lihiolmBlriinonlol.pl hombro restringa BU libertad, — la inujor 
Reinólo la B u y a . Hay que dpRcubrlr ol medio do constituir diiiiinvi-
ralo en la aBoclaclon do loa Beitoa. — Ilenunoinndo A P RIO , PR noeo-
pnrio clnBlIlcar loa netos múltiples do In vida ordinaria del liognr, 
pnra determinar con reglas lijas dónde cosa la auterltlnd marital, 
dóndo debe subordinarse pl marido A la mujer PII conllloto do vo-
lunlndpR, y cómo RÍII romper la comunidad y lu nrnionla de Ins 
oxlBlondas, cabo la decisión dpi jui ' t wi.i'/o, con exclusión del es-
Iremo del divorcio quo restablece en oí derecho actual In Igualdad 
IIP loa cónyuges como personas jurldioiiB para la neupaclon ó la 
defensa. 

Bon problemas erizados de dlllcullndos, (pío puodou fatigar A la 
humanidad por lingos siglos. 

XXIV 

I,ns functonoB pAblicaa, I O B ilcrochoa políticos como nccpaorios ó 
alrlbulos del derecho humano sin distinción de sexo, lio ahí otras 
(rravps enes! minea, 

l'oro 1(1 señorita Dinz Korrolra tiene el sentido exquisito do bis 
diferencias, y habla do palo sólo en cuanto sea adaplablo A Ins con-
diciones personales. 

listo es, efectivamente, lo Importante. —131 ogolaino dol hombre 
quo debo ser vencido <1 fin de ./ttr? devuelva <1 la mujer les de-
rechos '¡ue jaiiitis tiH'o aidoriiaeien /utra arrebatarle, es un 
concepto puramente fuéllelo que debo eliminarse como ngeno A los 
cálculos del legislador y A lu entisn perslslente del papel do lu mu-
jer en los lisiados modernos. 
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No se trata do una cruzada contra la usurpación, sinó do una 
propaganda iluminadora, — quo señale el error, y su origen, — quo lo 
evidencie, — que demuestro las modificaciones producidas por el tiem-
po y la necesidad de consultarlas, para poner á su nivel el derecho 
do las personalidades que les es correlativo,— quo finalmente, peno-
tro en los espíritus con el poder de la persuasión que arrastra á la 
acción y convierto la idea en realidad y en ley la teoría. 

Estas son las dificultades; — y la señorita Díaz Ferroyra con su 
clarísimo talento no ha podido indudablemente dejar de apercibirso 
do que, en cuanto á las resistencias do opinion, no será la más te-
mible la que se apoyo en la índole avasalladora del hombre, sinó 
la quo so inspiro en las timideces y en los recelos del sentimiento 
delicado de la mujer misma, indecisa ante los peligros y respon-
sabilidades do su suerte en la vida de la libertad y en las agitacio-
nes do la política militante. 

El trabajo leido en la velada dedicada á Sarmiento en 1883, re-
vola, con mayor madurez do pensamiento, el influjo do esta refle-
xión en el ánimo do la inteligento propagandista. 

Resalta en esa disertación la inquietud do espíritu y el afan fe-
bril con quo se trata do exitar las elevadas tendencias do los hom-
bros quo por su talento y por sus servicios á la causa del pro-
greso tienen mayor Yoto sobro la opinion, y mayor influjo sobro 
las reformas sociales. 

Los años han corregido algunas imperfecciones, — ol fondo es más 
meditado, la argumentación más firmo y convincente, el estilo más 
fluido y vigoroso. 
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Tieno la soñorita Diaz Ferreira dotes poco comunes en su edad 
y en su sexo. 

l ía debutado con una cuestión gravísima y trascendental, quo no 
perderá jamás su actualidad, aunque haya dejado do estar á la ór-
den del dia, teniendo aún agitadoras en los Estados-Unidos y en 
Francia, y adictas en Inglaterra y en Rusia,— y contando con 
grandes pensadores del siglo en Europa y en América. 

No habría por qué aconsejarlo quo renunciase á ella, pero su 
talento puedo también tomar otros vuelos, otras direcciones, otros 
objetivos, en la literatura y en la cioncia; y será siempre justo quo 
el estímulo del aplauso aliente los esfuerzos do su bella inteligencia 
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y do su carácter perseverante y original entre el bello sexo uru-
guayo. 

Ya quo ho sido impulsado á escribir estas líneas para la publi-
cidad, dejo con ellas cumplido un grato compromiso quo en mi paso 
por Mercedes contrajo con nuestra interesanto y avontajada compa-
triota, complaciéndome en augurar á sus ricas facultades un porve-
nir brillanto, quo será honroso para las letras do su país. 

XXVI 

Desempeñado así con la literata, quo no debo continuar impo-
niéndoso do mis divagaciones, — para ustod, mi querido Molian, y 
para los otros lectores habituales do los ANALES, á quienes ha quo-
rido usted hacer confidentes do esta carta, ho do agregar una am-
pliación á mis noticias. 

Es necesario imaginar el suceso do una do las principales seño-
ritas do la capital, do pié, en la tribuna del Ateneo, disertando . . . . 
sobro lo quo so quiera. 

¡ Qué afluencia, qué interés, qué curiosidad, qué emociones do 
auditorio! 

Esta es la escena dol club do Mercedes. 
La señorita Diaz Ferreira ha subido á la tribuna, ha hecho va-

gar su mirada sobro la compacta concurrencia, ha voncido sus na-
turales timideces, ha dominado las palpitaciones do su corazon 
conmovido, y ha hecho resonar su voz clara y su palabra simpáti-
ca, pronunciando el discurso sin una vacilación quo lo debilito. 

¿Es verdaderamente su obra? Es la espresion do su pensamiento, 
el resultado do sus reflexiones personales? 

Surgo la duda, y so requiero la prueba. 
Acude á la tribuna un contradictor, y otro más. Las impugna-

ciones están formuladas. 
La oradora recupera su puesto; y su réplica abundanto es más 

vigorosa aún que su primer discurso. 
El éxito so comprende; y so osplica la benévola consideración 

con quo aun las mujeres se espresan á su respecto. Do ellas ten-
go estos datos. 

XXVII 

Una propagandista do los derechos do la mujer sujiero inovitablo-
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monto el recuerdo do Mllo. Luisa Micho!, on todo francés do espíritu 
moderado. 

Tuvo en mis viagos do diligencia y do ferro-carril la agradablo 
compañía do un jóven y distinguido ingeniero parisiense, do la Es-
cuela Politécnica, á quien refería algunas do mis impresiones acerca 
de la señorita Diaz Forroira, deteniéndome un instanto 011 la influen-
cia quo la actividad do su pensamiento y la prematura seriedad do 
sus preocupaciones sociológicas debían ejercer en la vida do su co-
razon, olvidada por ella misma, según sus propias confidoncias, en 
la edad do las tiernas emociones, bajo cuyo dominio busca ó espera 
el alma do la mujer la otra alma destinada á completarla. Esa tran-
quila indiferencia con quo so sacrifica la ambición do los grandes 
afectos para entregar todo el espíritu á los intereses científicos ó 
filosóficos, gastando la savia do la vida en estudios especulativos ó 
en debates de problemas sociales do lejana solucion, mo parecía en 
una mujer jóven un fenómeno admirable quo debía excitar en su 
favor una piadosa simpatía. El matrimonio no es para olla una es-
peranza, ó por lo ménos so halla relegado á segundo plano en sus 
aspiraciones. 

— Ah! ga! — mo respondió mi espiritual interlocutor — ma'ts je 
comíais le genre; sans doute elle doit ctre laide. 

Gravo error, —110 hay 011 todo osto sinó una naturaleza moral 
d'élite, una inteligencia do escopcion, una pasión do bien y do jus-
ticia, tal vez do renombro y do gloria, tal vez aquella llama del 
genio quo so ignora á sí mismo que consumo ciortas existencias de-
licadas, y cuyos relámpagos mo paroco babor entrevisto por instantes 
en la lánguida mirada do los negros ojos quo embollocon ol correcto 
y suavo tipo oriental do nuestra romántica compatriota. 

XXVIII 

Llegó en los dias en quo mo encontraba en Morcodos, la noticia 
del trájico fin dol comandanto Elamand. 

Fué allí á ligarso con otra lúgubro historia quo habia contribuido 
al airo do melancolía quo dominaba en aquella sociedad, — con el 
asesinato do un jóven Cicao, hombro do vida galanto quo, por ca-
laverada amorosa más ó monos grave, habia sido administrativamonto 
sometido al servicio do la tropa do línoa quo detestaba, á cuya es-
clavitud quiso escapar huyendo un dia, — y quo, dos dias después, 
fué encontrado degollado en un camino de las afueras do la ciudad 
á seis cuadras do la plaza central. 
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Son capítulos do crónica nacional quo un viajero impresionable 
110 dejará do contar jamás entro sus impresiones de viaje. 

Además do estos recuerdos, tengo otras razones para aprcsurarnio 
á salir de Mercedes con las divagaciones quo puodon ya parecer 
interminables al más benévolo loctor. — Si así 110 fueso, trazaría aún 
algunos párrafos que 110 todos serían halagüeños para el elemento 
culto do aquella simpática ciudad, on cuyo seno so producen esci-
siones marcadas por el alejamiento do personas y familias distin-
guidas quo han abandonado ol «Club Progreso» con indudable 
perjuicio para su brillo y prosperidad. — No dejaría, sobro todo; do 
dedicar cuatro palabras á la inteligento laboriosidad do un nprocia-
blo médico, avecindado do antigua data, el doctor Rivas, quo pro-
bablemente concluirá por ser especialmente útil al Ateneo, enviando 
al soñor Arechavaleta una importante coleccion do insectos, for-
mada con paciento dedicación y quo será doblemento interesante para 
el estudio do la historia natural del país, una voz clasificada y 
arreglada ciontífiifamcnto por nuestro sabio amigo. 

Pero, lo sabo Vd., mi querido Melian, 110 entra 011 mis cálculos 
el eternizar un escrito que, ya que por su benévolo capricho so 
impono como material do los A N A L E S , debería robar el menor nú-
mero do páginas á otras amenas ó instructivas producciones. 

X X I X 

Es hermoso el río Uruguay, con su ancho cauco y sus pintores-
cas riberas, sombreadas por la frondosidad del bosquo primitivo, ó 
accidentadas por las barrancas, ora cortadas á pico, ora violenta-
mente abruptas y caprichosamonto tronchadas con formas arqui-
tectónicas, do ruinas ciclópoas, ó do fantásticos y vetustos cas-
tillos góticos, — con sus verdos islas perfumadas do lianas y po-
bladas do rumoros misteriosos, — con sus flotantes camalotos, viajoros 
melancólicos con planta do barro deleznable y la frento coronada 
do lozanas hojas y vistosas lloros, arrancados por la corrionto en la 
orilla ignorada, vogaiulo á la vontura, quo los llevará á desapare-
cer on los abismos del Plata ó del Atlántico, como marchan las 
vidas humanas á su término impelidas por la corrionto dol destino 
hasta dcsvanccorso on el ocoano do la nada ó on la inmensa vorá-
gino do la vida universal. 

Es en la naturaleza un rio americano, como ol Paraná, como ol 
Paraguay, como ol Amazonas, con las diferencias do sus grados 
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geográficos dn latitud quo Influyen «obro In mayor ó nionor pompa 
ilo la vegetación quo cubro sus márgenes, poro quo todavía ii tros 
siglos ilol iluHcubrimionto hablan al espíritu con la voz do la alma 
mater, dol alma virgen do la naturaloza oxhuborunto do color y do 
vida, do luz y magostad. 

¿Es bollo? 
Queda oHcurocida HU hermosura por ol significado primordial do 

MU valor como camino abierto al onlaco y al intercambio do Ion into-
roHos inorcantiloH on IIIH zonas quo alraviosa y focundiza on su 
curso. 

J'aroco dispuesto para recibir en su seno los productos do nume-
rosos pueblos tributarios, quo esperan por él mismo los retornos 
devueltos por ol mundo ontoro. 

Ho comprendo la consagración, la deificación do un rio, cuando 
en medio del Uruguay so medita sobro las bendiciones do prospe-
ridad y do riqueza con quo protege A la humanidad aquel grandioso 
canal do ios frutos dol trabajo en tan amplios territorios, y las an-
gustias y alliceionos en quo so debaten las nacionalidades moditorrA-
noas rebosando do fecundidad y desfalleciendo en la voluptuosa 
miseria do 11 ol i v la. 

KHIIH naves quo bajan la corriente desdo los muelles do las ciuda-
des ó do los grandes salador os do la costa, repletas mis bodegas 
con las nmtorlas animales quo van i'i abastecer i'l los morcados con-
sumidores dol llrusil y do Cuba y do la Europa, y A alimentar las 
industrias do los poderosos centros fabriles do Francia y do 1161-
gica y do Inglaterra, — osas navos quo remontan el curso del rio con 
todos los artículos do los diversos climas del globo y con todos los 
artefactos do la maquinaria, y con toda la maquinaria inventada por 
ol genio de la civilización, — son los vehículos de la prosperidad y 
dol ongrandooimionto quo circulan por la ancha arteria, sirviendo ol 
todo, por maravillosa combinación do las leyes y do los bienes ilo 
la naturaloza, al supremo fenómeno do la transformaoion quo con-
vierto on piezas do oro las gramas do las campiñas tocadas por la 
mano do Midas dol trabajo y do la inteligencia humana, y anun-
ciando las transformaciones del porvenir quo darií desarrollos por-
tentosos i'i las ciudades aotualos y multiplioarA su número on la 
extensión del litoral, llenando ol espacio y la suporllcio do las aguas 
con ol aliento do la vida y ol vaivon do las escuadras dol co-
mercio, 

Estas visionos, ostos sueños do una ventura quo portonocorA A 
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generaciones venideras, — y quo acaso, con una suerte monos adversa 
eliminadas las fuerzas brutales quo han comprimido los resortes del 
progreso, habríamos podido acercar considerablemente á nuestros 
días, — absorbieron todo mi pensamiento, en una hermosa mañana, 
paseándome sobro la cubierta dol maguílloo vapor Comuna, i'i cuyo 
bordo habia subido la noche anterior en la barra do Yaguar!. 

1.a ciudad do l'uysnndú, on cuyo puerto so había detenido id 
puquoto y desembarcado sus pasageros durante la madrugada, que-
daba A nuestra espalda. 

XXX 

Un viago por el Uruguay os defoctuoso ouando no so lia visitado 
ninguno do esos ensangrentados hormigueros industríalos A quo An-
tes ho aludido, y quo so llaman la fábrica «Liobig», el saladero 
do Uuaviyú, el do l'iñoyrúu, Santa María, oto,, y contemplado las 
hocatombos y ol inteligente destrozo do las rosos y las múltiplos 
operaciones manuales y mecánicas quo reducen á montones do ma-
teria inerte, A pilas do cueros y A cajas do conservas alimenticias 
los millares do cabezas do ganado quo necesitan asumir osa forma 
para representar nuestro valor do producción en ol mundo econó-
mico y mercantil. 

lio pasado por todo esto A la rápida marcha del vapor, y no 
puedo dar testimonio sobro nada. 

Comprendo, querido Moliau, comprendo su expresión do curiosi-
dad, su gesto Intorrogmlor al Hogar A esta altura do mis divaga-
ciones. 

¿Qué, no os on esta travesía do Paysamlú al Sallo quo la mirada 
dol viagoro tropieza con una barranca histórica, con la oonlluonola 
do un arroyo igualmente célebre, con ruinosos edificios, restos do 
abandonado y antiguo campamento? 

EstA ahí la mesa de Artigas, está ahí el Hervidero, allá están 
las casas quo sirvieron do alojamiento al indomable caudillo, 

La Agraciada, ol Hincón, el Harandí, hó ahí lo quo so acepta, lo 
quo so glorifica, lo quo so venera sin contradicción ni condiciones, 

¿Querría Vil. quo escribiese un capítulo do polémica on estos li-
geros y fugitivos apuntos ? 

El Hervidero, la l'urlíloaoion! — hó ahí la materia do un libro do 
investigaciones sobro ol estado social do la Damln Oriental on los 
dias do la revolución contra el coloniago, — sobro la magnitud 
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de los recelos do la restauración española quo decidieron las ejecu-
ciones do la cabeza del Tigre, y levantaron en Buenos-Aires el patí-
bulo do Alzaga, — sobro las incesantes hostilidadas do los Directorios 
do Posadas, de Alvear y do Puoyrredon, — sobre las exijencias do 
la defensa en todos los rumbos del interior del Yireinato, y dol 
exterior de 4a frontera violada por la invasión lusitana •, —cuadro 
de horror y do asombro, de miserias, do intereses, do pasiones, de 
patriotismo, do traición, de rivalidades, do ambiciones generosas y 
bastardas. 

No es posible revolver todo esto en cuatro renglones, ni decir 
lo que so piensa frente al Hervidero, sin prevenir las réplicas y 
justificar las propias aprociacionos. 

XXXI 

Poro la mesa do Artigas es en realidad un accidente con carac-
téres peculiares entro las barrancas del Uruguay. 

Semeja, á tres kilómetros do distancia, una elevada fortaloza con 
granítica muralla circular quo baña su baso en las aguas de la ri-
bera y cuyo arco va disminuyendo levemonto hasta su cima, desdo 
la cual so domina el rio, hácia arriba, y hácia abajo, y en toda su 
anchura. 

¿Qué caciques hubo en los tiempos do la conquista quo colo-
cados en aquella altura y divisando á sus piés las carabelas cris-
tianas que remontaban la corriente, no so sintieron superiores á 
todo embato do enemigos quo do tan bajo les traían su ame-
naza ? 

¡Quo bastión tan soberbio,! ¡ que observatorio tan magnífico en 
aquel plano do bélicas operaciones! 

Mo he imaginado á Artigas en su pedestal do Protector de los 
pueblos libres, dirigiendo su mirada avasalladora ó interroganto 
á todos los contornos, despachando ayudantes con sus órdenes 
para la defensa ó ol ataquo contra ol invasor cercano, ó repartien-
do las instrucciones do su formidable influencia sobre las provin-
cias hermanas conflagradas por el sentimiento y las aspiraciones 
instintivas y embrionarias do la libertad y do los fueros locales 
sintetizadas en el programa de la federación que el porvenir conclui-
ría por radicar on las formas cultas y definitivas do la constitución 
argentina. 

DIVAGACIONES Á PROPÓSITO DE UN VIAJE 251 

XXXII 

El Salto con los grupos de vejetacion selvática quo brotan á su 
pié, con el arroyo quo lo flanquéa por el Sud y desagua al cos-
tado de su muelle, con la -elevada colina que le sirvo de base, y 
los cerros y cuchillas quo lo circundan hácia ol Norto, y el orien-
to, con la estensa perspectiva de los campos entro-rianos suave-
mente elevados á su frente, con su calor sofocante, y su aspecto 
exterior americano, y la atmósfera europea do su vida social, es 
una ciudad poética;—y debo pareeorlo doblemente al viajero que, co-
mo yo, tieno la sorpresa de encontrar en el primer conocido del 
hotel, con estival indolencia sentado á lamosa bajo el dosel do in-
mensa parra cargada de opimos racimos, al noble y laureado poeta 
del «Celiar» y de «Las Brisas Americanas», en actitud do agotar 
la vena do su musa pidiendo á toda la América la más levo do 
sus brisas quo refrescaso la calma chicha de aquella tardo quo re-
tenía obstinada los cálidos efluvios do un sol ecuatorial. 

Era, desdo luego, do buen agüero para un allegadizo do las fa-
lanjes do Apolo el inesperado encuentro do tan preclaro caudillo, — 
sin que á ello so oponga la consideración do quo no so tuvieso en 
mira ningún reñido torneo, por quo es notorio quo el influjo del 
jefe sobro la moral del soldado so evidencia lo mismo on los acci-
dentes do un achaque do nervios, quo en los heroicos y s upremos 
transportes do una carga á la bayoneta bajo el sublimo calor do 
la batalla. 

Fué, pues, importanto esta primera impresión; y es gran venta-
ja la do que el ofocto sobreviva á la causa, por quo el doctor Ma-
gariños huia en la madrugada siguiento aguas abajos, rebuscando 
los céfiros meridionales y el abrigo dol hogar contra los ardores 
del ambiente quo le había abrumado lo mismo quo on el patio del 
Hotel Zavala, en los baños refrigerantes de las cataratas dol Salto 
chico y del Salto grande, — hallándome yo, al despertar, en la au-
sencia de guía tan conspicuo y atrayento. 

No tuve, entro tanto, tiempo do oxhalar el suspiro del evangelio: 
jvac soli! . . ay del que está sólo! . . 

XXXIII 

Sobrovino la compañía, — sin hablar do una compañía dramáti-

Í ! > 
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ca que nada tenía de intolerable, figurando en ella artistas como 
líeíg y Carmona, con damas que han sido aplaudidas en San Fe-
lipe. 

No se hallará privado de buena sociedad quien la busque en el 
Salto, lo que puedo decir, aunque no me tocase allí la especial 
ocasion de una tertulia como en Mercedes. 

Sin entrar á otras casas que la del hotel, y la del Club y la 
del Casino, se tiene lo bastante para adivinar la cultura social de 
aquella ciudad; — debiendo únicamento lamentarse que sus centros 
no se amalgamen como en Montevideo se formó con el casino y 
con el club, nuestro Club Uruguay. 

XXXIV 

Puedo aseverar que en mi paseo hasta el Salto, mi único paseo 
fué el de la visita al establecimiento del señor Harriague, á tres 
millas do la ciudad recorridas por el rio en un vapor de seis me-
tros de eslora. 

Es un saladero, es un viñedo, es una quinta; — todo junto, todo 
gobernado y dirijido por una voluntad y por una inteligencia. 

l ie presenciado allí algunas do aquellas maravillas que me 
fueron imposibles en los saladeros de Fray-Bontos y Paysandú. 

l ió caminado en puntas de pié sobre estrechas sendas de embal-
dosados resbalosos por la humedad de la sangre, con el suelo por 
todos lados cubierto de reses desolladas y descuartizadas en sus 
carnes palpitantes,—he sufrido la mirada última de angustia y el últi-
mo doliente gemido del animal desplomado bajo la puñalada en la 
cerviz que lo derriba instantáneamente, — y lo ho visto caer y do-
blar pesadamente la cabeza on sus estertores, sobro la zorra quo 
rueda y la conduce á quince pasos hasta el punto en quo un peón, 
bañado en sangre de otras victimas, lo arrastra por las astas y lo 
tiendo en el pavimento y lo desgarra pulidamente con la afilada 
cuchilla; en tanto que la zorra corre rápidamente en • busca de 
otra res, y do otra, en tarea interminable. 

Ho visto los corrales y los bretes en que so aglomeran y por 
dónde pasan al lugar de la matanza las tropas numerosas, agenas 
á la muerte que las acecha, revolviéndose entre sí con incesantes 
movimientos á la espera de que el pastor las devuelva á la salva-
je libertad del campo en que han vivido, mujiendo, ó riñendo, ó 
acariciándose con impulsos lujuriosos. 
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Y todos los detalles; — el hombro quo aprisiona al animal arro-
jándole el lazo envuelto en larga roldana, el animal quo resiste va-
namente, dos bueyes que de la parte do afuera marchan pausada-
mente á su paso habitual arrollando la poléa que arrastra á su 
semejante en el interior, que lo arrastra hasta poner su cerviz bajo 
el puñal que le desnuca y lo haco rodar sobro la zorra quo lle-
va su cuerpo inerte á las cuchillas do los desolladores. 

La escena es repugnante; y en diez minutos ha durado para mí 
diez años. 

Se suprimiría sin embargo y estaría suprimido todo el caudal de 
la riqueza nacional. 

¡ Cuánto más simpática es la agricultura con sus dones incruen-
tos, con sus doradas mieses y sus frutos perfumados! 

T O M O V I 85 
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FRANCISCO ACUÑA DE FIGUEROA 

I 'OU D O N F R A N C I S C O B A U Z A 

Imposible estudiar á Figueroa, sin sentirse solicitado por tanta 
diversidad do afectos, como estendida y vária es la jurisdicción quo 
su fantasía invasora so apropió en el mundo do las letras. Asemé-
janso sus obras, todavía inéditas on gran parto, á un campo pro-
digioso donde la naturaleza hubieso derramado toda clase de simiente, 
para hacerlo producir con los más dolicados arbustos, gajos malsa-
nos y yuyos inútiles, formando do eso modo un abigarrado conjunto. 
A poco quo so medito, empero, esta variedad 110 es tan espontánea 
como lo deja entender su condicion aparento, sinó quo es una ne-
cesidad impuesta por la época y el escenario dondo el poota tuvo 
quo desarrollarse; porquo Figuoroa, superior á sus contemporáneos 
en ilustración y gusto, debió sin embargo amoldarse á las circuns-
tancias, para no pasar inapercibido como en otra esfera pasó La-
rrañaga, ol más grando y ol único hasta hoy desconocido do los 
sáblos sud-americanos do su tiempo. 

Si hay un espectáculo triste en la vida, es la lucha del talento 
contra la indiferencia pública, cuando el nivel intelectual del quo 
emprendo la batalla está tan distanciado del vulgo, quo fatalmente 
so cierno entro regiones inaccesibles al alcanco popular. Entonces 
sucede, do dos cosas, una: ó so capitula, incorporándose á la tur-
ba y haciéndose perdonar la superioridad en fuerza do hablarlo su 
longua, ó so resisto y so vivo anulado, poro fiel á sí mismo, en el 
pedazo do mundo ideal dondo no trascienden los reproches do la 
ignorancia. Aquel fué el caso de Figueroa, y ésto el do Larraiiaga, 
cuyos talentos, distintos en sus manifestaciones peculiares, si no les 
han reportado ni á uno ni á otro todavía la ventaja do ser juzga-
dos como deben; han dado al primero la popularidad á cambio de 
sus concosiones, mientras al segundo lo han dejado en el olvido 
por no querer conceder nada. 
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No se crea por esto quo es grando la ventaja que el poeta uru-
guayo lleva al naturalista su compatriota, en órden á la fama quo 
uno y otro so merecen; pues si Larraiiaga 110 ha pasado dol con-
cepto do curioso con quo habitualmente se designa entro nosotros 
á los quo acometen investigaciones quo 110 constituyen una profe-
sión lucrativa; Figuoroa apenas goza reputación de versificador fácil, 
gracias á que se recuerdan de él algunas composiciones satíricas, 
110 cicrtamento las mejores. Lo quo más valo do sus obras, y tam-
bién lo quo ménos, yace inédito en los estantes do la Biblioteca 
Nacional; y allí permanecerá tanto tiempo como noccsito el papel 
para tornarse do blanco en amarillo, que esa y 110 otra es la acción 
fumigante ejercida en todo país do índolo española por los archivos 
sobro sus materiales atesorados, viniendo á constituir una manera 
de osários, donde so clausuran á prueba do contagio los productos 
del ingenio quo escapan á la escrupulosidad do algún coleccionista 
y 110 van á dar á manos do algún librero do viejo. 

Hasta en 110 sufrir escopcion á esto respecto, es Figuoroa proto-
tipo de su país y do su época. Si ol éxito le hubiera favorecido, 
no tendrían sus aventuras literarias y personales eso interés dra« 
mático que las circunda, y quo es, por decirlo así, como la envol-
tura necesaria de un producto genuino del suelo, cuyo sabor so 
presiento, porquo 110 falta on las osterioridades ninguno do los sig-
nos característicos do la procedencia. Pero esta condicion misma, á 
primera vista tan favorable, impone al crítico singulares miramien-
tos para 110 equivocarso on las apreciaciones ulteriores. Do seguro 
quo si os muy atrayento para el observador toda investigación lite-
raria destinada á poner en claro la vida do uno do esos autores 
quo caracterizan períodos históricos, también os gajo do seguridad 
para la crítica quo ol espíritu so ídentifiquo con la época á quo 
porteneco el autor en cuestión; pues no do otro modo, ni do otro 
punto do vista, so puede llegar á una disposición do ánimo impar-
cial y ámplia para decidir sobre su conducta. Figueroa necesita, 
más que ninguno tal vez, la aplicación do esta regla do criterio á 
sus obras. Porquo siguiéndolo al través do ollas, desdo que em-
pieza alentado por el vigor do la juventud, hasta quo so detlcno 
tropezando en los dinteles de la edad madura; so sigue á una edad 
y á una generación del hombre, cuyos entusiasmos y decaimientos 
han ido reflejándose en las páginas del maestro, necesariamente sa-
turadas por las impregnaciones do la atmósfera respirablo do su 
tiempo. 
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Nacido y educado bajo la dominación española, adquirió ideas 
monárquicas en el seno del bogar, ó instrucción clásica bajo las 
bóvedas sombrías del convento de San Francisco, edificio quo es 
hoy para nosotros recuerdo apenas de vetustas paredes derribadas, 
y que fué, sin embargo, centro de sabios y manantial do nobles 
designios, allá cuando nuestros padres buscaban una patria con las 
armas en la mano. Bajo la disciplina monacal que procuraba la 
ilustración del espíritu con vigorosa porfía, nutrió el suyo Figuoroa, 
adaptándoso los conocimientos quo habían de hacerle hablista con-
sumado, correcto versificador y gran latinista, para encarrilar su 
vena chispeante dentro do las formas típicas del clacicismo. 

Con esto bagaje literario, á veinte años do edad, y viviendo una 
vida apacible y holgada, sus convicciones políticas no habían sufrí-
do merma, ántes bien, so habían robustecido por la fuerza do las co-
sas, dentro do aquel período, tiempo do oro do la colonia, quo 
medió entro el rechazo do las invasiones inglesas y el estallido do 
la Revolución do 1811. En vísperas de tal suceso estaba el país 
todavía, cuando renombrado por sus triunfos y desastres Montevi-
deo, y objeto de grandes distinciones sus principales habitantes, 
acababa do nacer el orgullo nacional bajo el estímulo del rey quo 
premiaba nominativamente los servicios de los criollos haciendo á 
la vez acuerdo do la heroicidad del país; y empezaban á tomarse 
medidas do todo género en la córtc, que hacían esperar satisfacto-
rios progresos materiales. Los adictos á la realeza, que 110 eran tan 
pocos como se ha supuesto, habían acentuado las manifestaciones 
do su fé monárquica con motivo do los acontecimientos quo el año 
anterior so produjeran en Buenos Aires, y estaban orgullosos do 
poder justificar para su tierra natal el título do fiel y reconquis-
tadora, con quo el gobierno hispano la había condecorado. Todo 
esto conspiraba á alentar el colo do la juvontud afiliada al partido 
oficial, do modo quo al estallar la revolución do 1811, que trastor-
naba los principios y las cosas admitidas, do pechos juveniles par-
tió la primera protesta. 

Figuoroa se encontraba en el número do los quo debían plegarse 
á,' esa voz do reprobación, y no vaciló en tomar su puesto on las 
filas do los realistas; pues « asustado — como él mismo lo dico — 
por el áspero sacudimiento y convulsión que el movimiento revolu-
cionario hacía esperimontar al antiguo orden social, so encontró co-
locado entro aquellos quo pretendieron poner un dique con sus 
pochos al torrento quo so desbordaba, sin dejar por eso de amar 

ES10DIOS l>TtIOS 2 C 3 

mucho á su tierra natal, y aun á esperimontar dobles simpatías á 
sus compatriotas libertadores Singular posicion, y quo sin embar-
go era la de todos los criollos realistas, destinados á defender al 
Rey sin poder execrar totalmente á sus enemigos! 

Bajo tales auspicios se reveló el poota, encontrando tema á sus 
desahogos en la epopeya del sitio do Montevideo por las tropas 
revolucionarias. Ninguna ocasion como aquella, para quo un súb-
dito do la monarquía, hijo al mismo tiempo del país dondo so li-
braba el combate, diera vuelo á las concesiones del espíritu exaltado 
por las congojas del patriotismo; pero ni la edad del autor, ni la 
índole do su inspiración, correspondían á empresa tan árdua como 
la que indicaba el asunto elejido. Porquo nada ménos quo un poe-
ma del género heroico ora lo quo pedía la narración do aquellas 
aventuras guerreras quo duraron veintidós meses entro los más va-
riados episodios, y Figuoroa 110 tenía ni el golpe do vista quo per-
mite formar el plan ajustado y correcto do un trabajo do tal mag-
nitud, ni la inspiración alta y sostenida quo cngraiuloco los detalles 
sin prodigarlos. Su Diario histórico, aunque correjido y limado 
muchos años despues según confesion propia, resultó una apunta-
ción minuciosa do los sucesos do cada dia; una crónica versificada 
en quo hay tantas noticias como hechos pasaron y pudo retener su 
memoria. Es cierto que él no dió á su trabajo mayor importancia 
do la quo tieno, observando en el prólogo « quo la minuciosa exac-
titud do la narración, como una traba molestísima al verso, haría 
sin duda perdonar los defectos do la estructura artística»; pero 
con todo, lo desmayado del método dispono á hacerlo cargos, pues-
to que pudo resumir y concordar con más tino los diversos y mul-
tiplicados sucesos quo narró. 

No carcco el Diario histórico do bellezas, y si su plan es cri-
ticable por lo difuso, la versificación en general es fluida, y en 
ciertos lugares, bien quo en muy pocos, levantada y noble. Las 
aflicciones del poeta so reflejan con mucha verdad al pintar los do-
sastres do las armas del rey, y suelo espresar coa tanto sentimiento 
la pena quo lo causa el incierto porvenir del país y la posiblo caí-
da del poder monárquico, quo la huella do su amargura queda im-
presa en los versos que la delatan. Con este motivo, las propensio-
nes místicas quo solieron asaltarlo en el curso posterior do su vida, 
so vislumbran ya en algunas do las estrofas con quo desahoga sus 
melancólicas inquietudes. También en otras su espíritu festivo so 
revela sin quererlo, cargando el tinte cómico sobro ciertos episodios 
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quo jior HU ridiculo/, HO prestaban A la risa. Do todos modos, ora 
natural quo IIH( HUCOIÜOSO, porquo como quiera quo una olira do 
largo aliento aliaron siompro un poríodo considerable do la vida 
individual, os imposible quo al íln no so rollojon sobro olla las con-
dii dones goniaios dol autor, ou la modula quo ol tiempo lan va po-
niendo A prueba y por sucesión do emociones quo naoon muclias 
voces do la naturaleza misma do! asnillo. 

Hendido Montevideo á las armas revolucionarias bajo una capitu-
lación quo habla do violar ol general vencedor, encontráronse com-
prometidos sóidamente lodos los quo oran alectos al gobierno ospuiiol; 
por lo cual muchos pusiorou HU salvación on la luga, y entro ellos 
Figuoroa quo l'uó A dar A Rio do Janeiro, donde permaneció biiH-
tanto tiempo. Allí despicó ol fastidio poniendo A su Diario Ululó-
rico una introducción quo respira patrióticos rencores por todos sus 
poros; y escribiendo varias composiciones descriptivas bajo ol titulo 
do (Jarían poética», quo pueden servir do modelo on su género. 
Bou varias osas curtan, y ol interés político ó historia! do unas, la 
critica social y la narración do las aventuras personales do! autor 
quo contienen otras, las haco muy estimables. Del punto do vista 
do la composición, Figuoroa muestra, allí aquel empeño do versificar 
sobro tomas forzados, quo más tardo fué uno do sus gustos predi-
lectos, concluyendo las estrofas con títulos do dramas, comedia* y 
Huinotos conocidos entonces, y A primera vista ágenos ul /iHiinto quo 
so relata, poro quo do puso dan una idea do lo quo so sabía sobro 
teatros on esto hemisferio, 

Por supuesto quo ol estado do su Animo y ol centro social dondo 
vivía, so prestaban A osoitur sus disposiciones satíricas, do muñera 
A darlo pretexto para encontrar tipos criticables. Do esto «Amero 
fueron un maestro do escuela agraviador do cierto amigo Huyo, una 
vieja hablantina quo tenía liuu bija marisabidilla, y otras gentes 
por el estilo, Escritas ou portugués esrts composiciones, purooon te-
ner un mérito mayor del quo intrínsocumonto tienen, A causa do In 
gárrula sorpresa quo produce on los quo hablamos castellano ol 
lenguaje onl'iític o do los compatriotas do CJumoons, poro A lu vordud 
no ostAn A la altura do lus dol mismo género quo más tardo publicó 
contra diversos sujetos. Por otra parto, el tono subido do algunas 
do sus proposiciones, dejan mucho quo desear A las oxigoncius do 
la moralidad literaria, quo HÍ OS ridicula cuando raya on guzmoñoríu, 
tiono on todos los casos por limito ol pudor. Desgraciadamente, Fi-
guoroa «o hacía mAs quo trillar aquí los lindos dol camino quo 
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debía conducirlo tan lejos en lu huella dejada por Quovodo y pro-
soguidu después con triunfante marcha por Emilio Zola y doniA» 
miembros del naturalismo on vogn. lis vordud que on su testamento 
literario ol poeta manda osprosuinonto quo tules composiciones no 
soun p u b l i c a d a s , poro ¿A qué bis coleccionó entóneosJ* 

Vuelto al país, pura correr algunas do las vicisitudes quo trajo 
la luchii contra la dominación portuguesa y presenciar el triunfo 
irrevocable del alzamiento nacional, pudo creer «pío se abrioso una 
época do actividad en Ins esferas ¡IIIOIOO.IUUIOK, C.OIIIO purocíu anun-
ciarlo ol renneimionlo do lodo un pueblo. Mas aquellas ilusiones, 
HÍ las tuvo, 110 bullían de osporunzarlo mucho tiempo, porque ol po-
ríodo do lus contiendas civiles, abierto con lanío furor como ten-
dencias do perpetuidad, llamó lu atención pública por entero sobro 
las armas ó hizo do lu guerra ol objeto predilecto do sus solicitudes. 
Lu nación, que hubíu perdido ya ol más considerable do sus centros 
de Haber con ol convento do Han Francisco, prosiguió marchando 
sobro ol plano inclinado do la ignorancia á un embrutecimiento quo 
hubo do dejarla sin ciudadanos aptos pura llenar Ins funciones elec-
torales dentro do In modesta exigencia do súber loor y escribir quo 
impone su ley fundunioiifiil. Escopeten hecha do Montevideo, on bis 
demás contros poblados, si había alguna escuela do primera onso-
ñiiiizu era regenteada por ol párroco, dudo cuso do quo existiesen 
templo y párroco, porquo ni todos los pueblos toníun templo, ni los 
párrocos oran tun abundantes que pudieran corresponder A uno por 
ciulit pueblo. 

I'oro si bajo cierto aspecto, semejante oslado social no so compa-
decía con ol estimulo literario, bajo otro un minien cultivado y ur-
diente tenía campo para remontar la inspiración hasta lus más altas 
regiones del lirismo, puesto quo lu situación giraba Imluvíu dentro 
del momento histórico en quo el puoblo uruguayo hubíu consumado 
ol acto más glorioso do su vidn, y estaba dándose en espectáculo 
A la América pnra consolidar su obra. Con torva fronte y en vio-
lenta fuga, habían cruzado lu frontera pnra ir A decir ai emperador 
dol Brasil y al gobornndor do Buenos Aires quo nuestro suelo era 
inconquistable, tros ejércitos vencidos sucesivamente on liando, Bu-
rundi y Ougancha, por ol pueblo rudo quo aquilatando on mayor 
precio la libertad quo la vida, 110 regateó su sangro ni sumó ol 
númoro do los enemigos quo lo retaban A combato. El primer Pre-
sidente constitucional habla visto desaparecer ou horrorosa lid lus 
esforzadas huestes charrúas quo aun señoreaban los conllnos dol 
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territorio patrio. El segando había hecho sentir el poder de su es-
pada en los campos de Carpintería, volviéndola á la vaina sólo 
cuando la batalla del Palmar lo arrebató junto con las insignias 
de mando el lauro do la victoria. Tales acontecimientos, englobados 
en el trascurso apenas do quince anos, daban asunto á la inspira-
ción, cualquiera quo fuese el punto de vista político en que los com-
promisos de partido obligasen á colocarse al poeta. 

Con no tomar la actitud quo correspondía en ellos, mostró Fi-
guoroa carecer do las dotes que constituyen un poeta lírico; pues á 
esccpcion del Himno nacional, que tiene estrofas dignas do ser 
recordadas por su valentía, y do la oda á la Escarlatina, que es 
una bella imitación bíblica, no produjo nada quo arrojase do sí esos 
lampos con quo la inspiración remeda los sacudimientos del espíritu 
humano, cuando so cierno sobro la frente do sus elejidos. En jerga 
festiva saludé la libertad do vientres decretada por la Asamblea na-
cional, poniendo en boca do los negros una letrilla encomiástica; 
cantó despues la Inundación de Maciel en estilo poémico, y con 
una Media-caria patriótica despidió las bucstes do Echagüe, que 
huían en pavorosa rota. Unos versos insustanciales á la muerte de 
Bernabé ltivcra, precedieron el Canto á Mayo, quo os muy pro-
saico, al cual siguió posteriormente el cuadro del Ajusticiado, que 
es una mala imitación del «Ileo do Muerte », do Espronceda; y 
aquí plegó sus alas el cisne. En cambio, su mala estrella lo con-
dujo á condescendencias quo trasformaban la metrificación en oficio 
y la inspiración en cosa aplicable á cualquier objeto, produciendo 
versos á destajo, quo forman en la coleccion do sus poesías un fá-
rrago do acertijos y charadas, do botellas y copas dentro de las 
cuales hay estrofas sin elevación ni sentido, arregladas á las depre-
siones materiales del tiesto, y como avergonzadas por el compromiso 
do ocupar sitio tan mezquino. 

Esta época aciaga do su musa, sirvo para demostrar los benefi-
cios quo una instrucción sólida reporta siempro á toda intelijencia 
bien dispuosta. Aunquo abandonado á sus propios esfuerzos, sin 
rivales ni censores, Figuoroa 110 so despeñó á las profundidades de 
la esterilidad pretenciosa, ó hizo do su parto lo quo pudo por reac-
cionar contra sí mismo, emprendiendo algunos trabajos do aliento, 
ya festivos, ya sérios, según vino la ocasion. E11 los do género 
festivo, bien quo su inspiración anduviese generalmente á pocas va-
ras dol suelo, naciendo do las cosas quo lo rodeaban y viniendo á 
constituir como un modelo versificado do ellas, reia con facilidad, 
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haciendo reir á los demás por lo espontáneo de sus chistes. Algu-
nas veces, sin embargo, resulta demasiado fuerto el condimento con 
quo salpimentaba las bromas, para quo 110 so conozca el empeño 
quo le trabajaba en provocar la hilaridad á cualquier precio. Do-
minando el idioma, sin ser ni amanerado ni oscuro, decía, empero, 
las cosas con sencillez, y empleaba do corrido una cantidad innu-
merable de términos que demuestran la posesion quo tenía do la 
lengua y sus riquezas. Por ello es quo nunca fuó esclavo del con-
sonante, apareciendo en todos los casos espontáneo el giro de su 
metrificación, por más quo 110 lo fuera siempro el sentido íntimo do 
sus versos. 

Sobro lo quo él mismo pensaba algunos años más tardo, do es-
tas composiciones y otras do igual cariz, puedo sacarso la cuenta 
por la siguionto advertencia que los puso al hacer su selección en 
1840: «Como las mujeres feas—dico—suelen encubrir su defor-
midad con el lujo y adornos, así yo deseo quo todas estas mez-
quinas composiciones salgan adornadas con viñetas vistosas, alusi-
vas al asunto que ellas contienen.» Deseo que pudo ver satisfecho 
en parto, cuando emprendió por sí hácia el año de 1857, la publi-
cación del Mosaico poetizo, poniendo á concurso el feísimo surtido 
do viñetas de la imprenta del Liceo Montevideano, quo era la 
casa editora. 

En un órdon más elevado, los trabajos sérios que acometió, son 
dignos do recuerdo y abonan su buen gusto. La dososporanto sen-
cillez del Sacris Solemnis y la majestuosa elevación del ])ics 
I r r , la tentaron á estremo de hacer do ostas dos composiciones 
religiosas una traducción que en nada desmorece do los originales. 
Tradujo también ol salmo Super Flumina, varias Lamentaciones 
de Jeremías y el Stabat Matcr, vertió 011 dos formas distintas el 
Te-Dcum, versificó el Padre Nuestro, é hizo do la Salve una 
paráfrasis, el mayor trabajo do su índolo quo tenga la lengua cas-
tellana. A estas traducciones que acusaban persovoranto trato do 
asuntos religiosos, precedieron y siguieron varias composiciones 
origínalos do ostraccion mística, quo pintan el estado do ánimo del 
pocca, afligido singularmente por la afección que después do ha-
berlo tenido á las puertas de la muerte, inspirándole hasta un epi-
tafio para su sepulcro, lo robó la voz para siempro. 

Colocado ya en el carril do una reacción tan beneficiosa, volvió 
sas ojos á los estudios clásicos quo habia sido la puerta por don-
de entrára á la literatura en los años juvcnilos. Era Horacio su 
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poeta favorito, y en el esmero con quo lo traducía so ven las hue-
llas do esa afición no desmentida nunca. Tradujo de el, las odas á 
Mercurio y á Mecenas, la Canción secular, y las odas á los roma-
nos, á Augusto volviendo do España; algunas do ellas con tan 
rigorosa economía, quo el verso castellano resulta calcado casi so-
bro igual númoro do palabras quo el original. También hizo por 
esos tiempos varias composiciones didácticas do su propia cosecha, 
como ser oí Alfabeto de los niílos, on el cual cada letra lleva una 
estrofa alusiva á las glorias nacionales ó á nombres y hechos his-
tóricos del extranjero, y los Signos del Acuario on décimas es-
plicativas. Pertenecen al mismo género, aunquo do fecha posterior, 
las Reglas para el juego del Mus y de la Báciga, en quo el 
autor confiesa quo la poesía so avergüenza de prostarso á combi-
naciones tan mezquinas. 

Esta multiplicidad do trabajos, agrogada á un diluvio de estro-
fas incipientes quo acostumbraba á lanzar anualmonto en tarjetas 
para los aniversarios patrios, y á centonaros de epigramas, mues-
tran lo inagotable de la facundia do Figuoroa, é inclinan el ánimo 
á lamentarso do tan profuso derrocho. Porquo con ser tan rara y 
peregrina una buena dotaciou intelectual, impono á su duoiío de-
beres superiores, para quo le sea tolerado malgastarla sin protesta 
do los demás, quo tienen derecho á gozar cu parto y por via do 
indomnizacion, los frutos ubérrimos quo los defrauda la imprevisión 
ó la holgazanería. Más perjudicial aun el despilfarro do la inteli-
gencia quo el del dinero, cuando monos esto so trasmito do unas 
manos á, otras para circular siempro, mientras aquella so consumo 
con quien la tiene, sin quo sus derroches sirvan para producir 
otra cosa quo oí decaimiento moral on derredor do sí. 

Como quiera quo sea, duranto estas oscilaciones do su espíritu, 
Figuoroa habia dado con un género on el cual nadio ha podido 
igualarlo hasta hoy, y del quo es docididamento inventor. Nos refe-
rimos á las Toraidas, ó sea narraciones versificadas do las corridas 
do toros. Para pintar on toda su deformidad esta claso do espec-
táculos, convieno decir préviamento alguna cosa sobro olios. Forma 
la parroquia habitual do las corridas, el más inapropiado público 
quo puoda darso. Vecinos honestos quo so dosvanocorían anto la3 
perspectivas do matar un animal cualquiera en su casa; profesoics 
do derecho natural quo sostienen la inviolabilidad do la vida en 
todo organismo dotado do actividad voluntaria; médicos quo so 
compungen do las onfermodades do los animales y onsoñan á los 
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veterinarios á curarlas; economistas quo toman á punto do honra 
defender la industria pecuaria; católicos sinceros quo loen con 
atoncion revoronto aquel precepto del Deuteronóniio quo dico: < 110 
vorás el buey do tu hermano ó su cordero, perdidos, y to escon-
derás do ellos: volviendo, los volverás á tu hermano > ; en iin( 

personas nerviosas y caritativas do todo linajo y condiciones, so 
sientan on las gradas do piedra del hemisículo, y esperan alegres 
el sangriento espectáculo, despues de haborso recíprocamente infor-
mado con ol más correcto ceremonial inquisitivo sobro la salud do 
todos los suyos. Y estos filántropos, cuya condicion humanitaria 
trasciende á sus doctrinas, resultan como tocados de epilepsia al 
sonido do la ¡corneta quo anuncia la aparición de unos cuantos 
chulos ridiculamonto porjoñados, electrizándose hasta delirar cuando 
estos, con esguízaro lengüeteo, ofrecen por complemento do sus 
maniobras unas cuantas bestias muertas á puntazos y cuchilladas. 

Entre los argumentos do mayor socorro con quo los taurórnanos 
defienden su causa, sobresale aquel quo presenta las corridas do 
toros como una escuela do virilidad para los pueblos. Es do ad-
vertir, sin embargo, quo sometida la afirmación á un análisis espo-
rimcntal, queda pulverizada. Porquo nunca hubo nación dondo so 
corrieran más toros quo en España, y si so observa quo bajo Fer-
nando V esa faena era una diversión do la nobleza y bajo Fer-
nando VII llegó á ser un arto popular para cuya enseñanza so 
abrieron cátedras subvenidas por el Estado; resulta quo en el pais 
clásico del torco, la virilidad pública ha ido 011 razón inversa do 
los progresos tauromáquicos. Ni sabríamos osplicarnos tampoco, 
aun cuando 110 modiaso oso hecho decisivo, qué claso do influencia 
hubieran podido tener sobro los guerreros españoles quo pelearon 
y vencieron fuera de su país, desdo Gonzalo do Córdoba hasta 
O'Donnel, la vista do las corridas do toros, á quo solo por escop-
cion les permitió concurrir su accidentada y trabajosa vida do 
soldados. 

En nuestra sociedad, como 011 todas las sociedades humanas, han 
existido siempro dos corrientes do ideas; la una, quo tiendo á con-
servar todo lo antiguo, y la otra quo tiondo á reformarlo todo. 
Con esto motivo, las plazas do toros han tonido sus defonsoros y 
sus enemigos, aunquo dicho so ostá quo hasta hoy los primeros han 
vencido á los segundos. Convieno advortir empero, quo desdo tiem-
pos lejanos hubo personas quo miraran do reojo la tauromaquia, y 
tan es así quo allá por los años do 1838 ó 39 cantaba Figuoroa lo 
siguicnto on una Toraida Romántica: 
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Gri t a Mendo 
quo es ho r r endo , 
q u e es i n f a n d o . 
ver l id iando 
rac iona les 
y a n i m a l e s ; 
que es u n j u e g o 
m u s u l m á n : 
Y el vestiglo 
diz que el siglo 
de las luces, 
dió de b r u c e s 
sin decoro 
p o r q u e h a y t o r o ; 
¡Qué pas iego l 
Qué pa t an I 

Figuoroa so enojaba mucho con Mcndo porquo esto criticaba la 
tauromaquia. — ¿ Pero qué decía Mcndo ó sea el partido anti-tau-
romáquico, para hacer enojar do tal suerte á nuestro viejo y ronco 
vate? — Decía entonces lo mismo quo dico ahora. — Decía que es 
una irrisión llamar heroicidad, á la lucha do diez ó doco hombres 
armados hasta los dientes, contra un desvalido toro quo ya viene 
encandilado, hambriento y estropeado del redil, para morir hecho 
trizas on Ja plaza. — Decía quo en un país ganadero no debe de-
clarárselo una guerra insensata al animal quo prccisamonto consti-
tuye, desarrolla y fomenta la riqueza pública. —• Decía quo ol es-
pectáculo do una corrida do toros, no es ni con mucho un cuadro 
do costumbres civilizadas, quo pueda colocarso á la vista do un 
puoblo nuevo, desgraciadamente harto dispuesto á las lides san-
grientas.— Decía en fin otras muchas cosas por esto estilo, quo lo 
valieron entóneos, y lo valen hoy aun los dictados do pasiego y 
patan! 

Mcndo ostá por lo tanto en plena derrota. La zambra y el bu-
roo han podido más con sus atractivos febriles, quo las filosóficas 
y tranquilas reflexiones do los amigos do la huosto toruna. Y 011 
verdad quo las emociones do una plaza do toros, no son para des-
perdiciadas, por las gentes que entiondon lo quo es el placer do 
gozar. ¿Dóndo hay nada más hermoso quo un caballo destripado 
á la primera embestida? ¿Qué omocion igual á la do un toro quo 
salta la valla y pone en aprietos á los entusiastas mirones quo no 
contaban con aquol lanco omitido en el cartel do anuncio ? ¿ Qué 
cosa comparablo al revuelto mar do un populacho furioso, quo so 
subleva porquo los bichos no son bastanto bravos, os docir, porquo 

ESTUDIOS LITERARIOS 2 7 1 

ni siquiera han matado á un lidiador y á una modia docena do 
caballos? ¿ Y no es acaso el non plus idtra do la delicia, ver á 
la turba llegar en un dia clásico á toda la altura do su iracúndia, 
arrojándoso sobro los toreros, sacando á los toros do la cola 6 
Incendiando el circo? 

La prosa es impotente para describir toda la grandeza do un 
espectáculo semejanto. A 110 tener la poesía el atractivo secreto do 
la rima, la estructura férrea do la estrofa, el fugitivo destello do 
la inspiración, 110 fuera tampoco digna de cometido tan excelso. 
Pero afortunadamente la poesía taurina y el poeta quo debía crear 
esto género, estaban destinados á nacer sobro el suelo uruguayo. 
Oigamos á Figuoroa cantar la heroica jornada popular quo obligó 
á la autoridad á prohibir por muchos meses las lidias de toros, 
con profundo sentimiento do una gran parte do la poblacion. Ha-
bla el poeta: 

En ¡ilena posesión como unos reyes 
es tábamos del circo, en paz p rofunda , 
cuando violando las t au r inas leyes 
so amot inó una ¡debe f u r i b u n d a ; 
y sobre si e ran toros, ó e ran bueyes 
hubo escándalo, asal to y ba rabúnda , 
has t a que alli volar vieron mis ojos 
tablas , sillas y bancos por despojos. 

Yo vi u l t r a j a d a en el saqueo infando 
la pica de Palanca. . , . 0I1, lance llero! 
pica (¡ue h o n r á r a el noble v i l l andrando , 
¡Y en qué manos I. . . . en manos de un lechero l ü 
Vi u n a n in fa en g r a n r iesgo rec lamando 
cont ra el vulgo f renét ico y grosero. 
Yo la vi, en un tablón que se de r rumba , 
como el ángel de luz sobre la t u m b a 

A Repollo y Violin l l amaba a i rado 
el vulgo en el f u r o r quo le e n a j e n a ; 
m a s el violin es taba destemplado | 
y el repollo cual b landa berengena . 
Asustados los dos, ba jo el tablado 
¿quién sabe lo que hacían en tal pena?. . . . 
Ay, 110 salgas, escóndele Repollo, 
Que eso seria echarlo trigo al pollo 1 

Alli vendióse en b á r b a r a subas t a 
y á vil precio la espada do García. 
Dulces vi por el suelo en caldo y pas ta , 
y u n a lluvia de a lmendras y a r rop ía . 
Un confuso t ropel , do vár ia cas ta 
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/A la mosca! y ¡al mono! r e p e t í a 
Y a l b o l e t e r o a s a l t a n con e n c o n o ; 
m a s y a e s t a b a n en sa lvo mosca y mono. 

Imposible describir con mas propiedad en cuatro estrofas, un 
lance tan sonado y tan terrible. Todas las peripécias de la lucha, 
están narradas con precisión maravillosa. La tranquila actitud de 
los espectadores antes do la gresca; lo inesperado do la rebelión 
popular; la transformación en pájaros do las sillas, tablas y bancos 
para volar sobro la cabeza do los toreros; la deshonra del picador 
Palanca, Bayardo do la tauromáquia, á quien un lechero habia 
quitado sus armas; los apuros do García condonado á presenciar 
la bárbara subasta do su espada vendida á vil precio ; la resignación 
do Repollo y Yiolin, acucurrados bajo el tablado, haciendo quien 
Babo quó; y por último, las profundas vistas del boletero, ponién-
dose en salvo á tiempo con la mosca, como si presintiera que por 
allí debía concluir obligatoriamente la función y toda función co-
menzada do esa manera; dan una idea bien cumplida do lo quo C3 
un lauco do tal laya. ¡ Y pensar quo hay quien quiera prohibir al 
puoblo goces tan inocentes! 

Por fortuna, cópole también á Figueroa la gloria do reducir á 
una osprosion mínima y casi ridicula los escrúpulos do los enemi-
gos dol torco, demostrando quo mas gentes muoron do beber agua 
fria y comer pepinos á la nocho, quo toreros sucumbon en la lid. 
Bien quo ol argumento poquo por inexactitud relativa on los tér-
minos do comparación, porquo agua fria y pepinos toma todo el 
mundo, mientras quo toros solo lidian unos cuantos hombres ; pa-
roco sin embargo quo la mayoría quedó encantada con una propo-
sicion tan clara. Batieron palmas do contonto los amigos do la 
tauromáquia, y so sintieron abrumados sus enemigos á punto do no 
poder, ni con la fó do bautismo en papóles. Mendo fué hundido 
en esta última batalla: ya no so lo consideró digno do sor tomado 
en cuenta, ni siquiera como onto racional. Es difícil resistir á la 
tentación do copiar las tres estrofas, on quo Figueroa arroja á tie-
rra y da la última trompada en la barriga á su enemigo. Escuchad: 

Y no a d m i r a s , no s i en tes , no te l a t e , 
el co r azon d e o r g u l l o y de c o n t e n t o , 
a l ver q u e u n r a c i o n a l r e s i s t e , a b a t e , 
y p o s t r a a l fln de u n b r u t o el a r d i m i e n t o 1 
i Quién al m i r a r el h ó r r i d o c o m b a t e : 
de u n a p a r t e el f u r o r , do o t r a el t a l e n t o ; 
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a u n q u e el g r a v e e spec tácu lo lo a sombre 
no s a l d r á envanec ido de ser h o m b r e I 

Si á es to l l a m a n locura , o t r a s m a y o r e s 
so ven on las nac iones i l u s t r adas , 
quo cua l gal los p r e p a r a n g l ad i ado re s 
p a r a el c i rco feroz do las t r o m p a d a s . 
R o m a vió c u a t r o c i e n t o s Senadores 
y un Sobe rano a n d a r á las p u ñ a d a s , 
c o n t e m p l á n d o s e aque l los m u y fel ices 
con p e r d e r solo un ojo, ó las na r i ces . 

Los r i esgos so ponderan . . . , desa t inos 
son q u e un ciego t e r r o r so f o r j a on v a n o . 
Más v íc t imas so l levan los pep inos 
6 el a g u a f r i a en t iempo do ve rano . 
Do mil f o r m a s so m u e r e ... los des t inos 
no es d a d o c o n t r a s t a r al t r i s to h u m a n o 
l y q u i é n sabe si á veces son los b u e y e s 
fa t íd icos m i n i s t r o s de las loycs? 

Ya lo sabéis, hombres incrédulos, quo afectais negar la eviden-
cia. Los toros son, una vez lanzados al circo, no solo orgullo del 
hombro y estímulo do sus más levantadas acciones, sinó ministros 
fatídicos de las loyes. ¿Pero do qué loycs?... ¡Valionto pregunta!... 
do las leyes divinas!... Do lo quo so sigue, quo cuando on nuestros 
tíompos, fué corneado do refilón y en parto carnosa el capa Coto-
rrita, so cumplió una ley divina con él, pues Cotorrita estaba 
destinado por adverso sino á quo ol toro magullase su enteca y 
alijera persona! 

Las Toraidas son notables por el movimiento y variedad do 
sus episodios, puestos do reliovo con chispeante gracia. Hasta el 
título quo las distingue inspira risa, puos las hay que so llaman 
Sansimonianas, otras Peladas, otras Cortas, etc. No so hablo 
dol verso, quo en todas ellas es fresco y abundante. Figuoroa, tau-
romano do ley, no so limitaba á pintar los incidentes y comentar-
los, sinó que do paso filosofaba, aprovechando toda oportunidad 
para defender su diversión favorita. Así es quo en la plaza do to-
ros, era él la primera autoridad aunquo asistiese al acto el Presi-
dente do la República; y entro los toreros gozaba reputación do 
Mentor, quo no era ciertamonto usurpada. Lastima grando, quo cm-
ploaso tanto talonto en cosa tan baladí! 

Matizaba por entóneos ostos pasatiempos literarios, con traduccio-
nes del italiano, del francés y del catalan, generalmente trabajadas 
sobro asuntos sentimentales; puos por una do esas contradicciones 
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frecuentes del espíritu, así como su musa juguetona á semejanza 
do los niños cuando les fuerzan á estarse graves, se volvía torpe 
hablando en serio; así también como ellos, al fingir la calidad de 
quo carecen, buscaba el modo do vencerse asumiendo por cuenta 
ajena el continente gravo en los textos que elejía para traducir. 
Por medio do estos trabajos, adquirió bastante soltura en el ma-
nejo de los idiomas y dialectos extranjeros de que se auxiliaba, 
llegando á versificar por cuenta propia en ellos repetidas ocasio-
nes. Mas estuvo lejos do apasionarse de galicismos y extranjerías 
on el estilo, achaque peligroso de los que cultivan lenguas estra-
ñas con ahinco, y antes bien, se mostró inaccesible á tales nova-
ciones satirizándolas en una letrilla titulada El hombre de impor-
tancia. 

Corriendo así los tiempos, vino el Sitio grande á poner á prue-
ba las actitudes políticas y guerreras del gobierno á quien servia 
el poeta, y la resistencia moral y física quo era capaz do hacer el 
pueblo do Montevideo contra la miseria y la muerte. Aquella si-
tuación desesperante, en vez de abatir, endureció el temple de los 
hombres, á punto do hacerlo tolerable la vida con un minimun 
de subsistencias que desconcierta los más sutiles cálculos fisiológi-
cos, al mismo tiempo quo les acostumbraba á un menosprecio de los 
peligros, que hoy parecería jactancioso desafuero. Así dispuestos los 
ánimos, todo apocamiento era materia de crueles burlas, de mane-
ra quo hubo contajio do valor, como lo hay de posto ó de miedo 
on otras circunstancias. Reflejóse pues, sobro los pensamientos y 
las acciones más soncillas, aquella arrogancia marcial ingénita á la 
condicion en quo vivían los sitiados, y 110 escaparon las letras á la 
influencia del medio ambiento cuyas emanaciones sabían á pólvora. 

Solicitado Figueroa por necesidades muy grandes, se abandonó 
á su espontánea pintura, con una verba y un lujo de dicción, que 
no habia ostentado antes ni volvió nunca más á ostentar. Su em-
pleo do Bibliotecario sin sueldo ni público leyente, y el quo pos-
teriormente lo dieron de Tesorero general, en unos tiempos -en que 
sólo la cortesía covachuelista podia suponer tal tesoro; sirvieron 
do espuela á su vena satírica inspirándole romances y letrillas quo 
no so pueden leer sin sentirse uno trasportado á la época que las 
provoca, y darso por conocido con los tipos á quienes clava el 
aguijón. Sin embargo, con ser do los más populares, no son estos 
trabajos los que han acarreado al poeta mayor fama, sea porque 
su tinto característico les contraiga demasiado á un teatro y épo-
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ca bastante lejanos de la nueva generación, sea porquo doloridas 
aún las fibras de los quo sufrieron en uno y otro bando, por 
acuerdo prudencial recíproco, se echo un velo sobro aquellos 
cuadros que pinta á lo vivo acontecimientos tan inolvidables. Es 
do creerse que hay de todo ello un poco, y algo también do es-
travío artístico en tal indiferencia hácia unas composiciones, que 
por ir vaciadas en romanees y letrillas, pasan á los ojos de mu-
chos como harto lijeras para llamar la atención pública. 

Y sin embargo, el Romance y la Letrilla, son los dos canales por 
dondo corro copiosa y fácil la lengua española. Tomando esa for-
ma poética, se desprendo nuestro idioma de la pompa y hasta de 
la rudeza con que se auxilia en la Oda ó la octava real, menestero-
sas siempre del estruendo quo producen las palabras fuertes al re-
dondear una idea atrevida ó un pensamiento sublime; así como de 
la acompasada entonación de la Décima y de la Quintilla, quo si 
bien sirven para fijar en el vulgo ciertas ideas por la uniformidad 
musical de la estrofa, son también más adecuadas que ningunas 
para encubrir los defectos con el relumbrón de la sonoridad. En 
el Romance, muy al contrario, la índole misma de los asuntos que 
congenian con esa metrificación, dispone el verso á la dulzura, lo 
echa dentro do una corriente de afectos que ora lleven á la risa ó 
al llanto, son siempro espresados con fluidez y conservan el encan-
to de una irreprochable unidad. Y algo parecido sucede con la 
Letrilla, que como miniatura primorosa, es un auxiliar irreemplaza-
ble en ciertos casos. 

Los que desprecian ambas construcciones, entienden que la sen-
cillez do su atavío las hace demasiado vulgares, y tal vez harto 
claras para manifestar las ideas. Pero estos tales olvidan, quo 
cuanto mayormente sencilla y fácil es la manera do espresarse, suel-
ta la frase, claro y tocante el concepto de quien se espresa, tantos 
más largos y penosos esfuerzos intelectuales le ha costado la ad-
quisición de ese método. Versificadas ó nó, las ideas en cuanto á 
su trasmisión artística, están sujetas al mismo plan, diseños, toques 
y elaboración que todas las obras humanas. Incubadas en el espí-
ritu, maduradas por la razón, corrcjidas por la osperiencia, limadas 
por el gusto, salen á luz despues de un trabajo quo es tanto más 
grande, cuanto más so oculta á los ojos del público. Do ahí que 
la difícil facilidad do decir claro, constituya el ménos apreciado, y 
sin embargo, el más culminante do los recursos del arto literario. 

Figueroa usó con éxito completo las dos formas do metrificación 
T O M O V I 8 6 
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quo motivan nuestro aplauso, cu las composiciones aludidas. No 
tienon procio sus romances do entonces á varios ministros, y las lo-
trillas do actualidad política con quo satirizó diversos acontecimien-
tos do la ópoca. Dió también muestras do la fuerza quo tenía para 
el anagrama, haciendo varios en latin y castellano, en italiano y 
francés, tomados do nombres propios, como fueron los quo envió 
al Papa l'io IX, y los quo hizo á varios personajes dol gobierno. 
Incapaz, con todo, de omitir ningún recurso aprovcchablo para la 
Balira, BO valió también do los anagramas para aplicarlos tí sus 
enemigos políticos. l ió aquí entre otros, uno quo dirijió al cónsul 
francés señor Pichón. 

Lo sago Cónsul Thc'otloi'o P ichón I 
líelas 1 cst tin cocliun opilé d'ori/e. 

El «Sitio Orando», lmhia convortido á Montevideo on un centro 
literario do mucha importancia. Casi todos los hombros do letras 
argentinos, huyendo la tiranía de liosas, so encontraban rofujiados 
dentro do la ciudad sitiada, y ora cu la prensa, ora en círculos y 
cortémonos, propagaban BUS ideas políticas y literarias con ol cré-
dito do un verdadero descubrimiento. Üonoracion próbidiunonto 
instruida en las universidades y ospcrimontnda además en la vida 
pública, traían á esto país aquellos hombres un cuantioso bagaje 
intoloctual, y so acompañaban do una juventud, todavía ignorada 
poro entusiasta, quo siguiendo sus huellas y su ejemplo, venia á 
constituir una vanguardia intrépida siempre pronta ú llevar doquie-
ra ol pensamiento y las aspiraciones do su tierra nativa. Eiguorou 
so Bintió atraído ú esto núcleo luminoso, dol cual partían destellos 
afinos con los quo brotaban do su alma, y cultivó relaciones cor-
diales con los emigrados, quo ú la voz tasaron las suyas en alto 
precio. Eloroncio Yarela lo inspiró á él un respetuoso y acendrado 
cariño, y él inspiró ú Juan María Gutiérrez aquella amistad tierna 
quo más tardo so hizo pública con la profecía do quo « si so hun-
diese Moutovideo, el Cerro y Figueroa serian los dos rastros quo 
atestiguasen ú las gonoracionos futuras su existencia. » 

El trato frccuonto do tantos literatos y publicistas, ú la vez quo 
inauguró para Figuoroa eso artístico vagabundaje nl través do las 
improntas, desdo entonces costumbre do los quo adolocon ol prurito 
do escribir on esta tiorra; despertó las aficiones (pie adormocía en 
su ánimo la falta do estímulos, llevándolo ú concluir y limar algu-
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nos do los trabajos do aliento hasta entonces involucrados entro el 
revoltijo do sus papolos. A esto número porteneco con especialidad, 
el poema joco-sório La Malambranada, cuyos esbozos nacieron 
on otro do igual género titulado La Cari ¡nada quo escribió du-
ranto su estadía en San Carlos, bajo la dominación portuguesa. 

A todo rigor, La Malambrunada os una parodia, 110 porquo 
plájio para ridiculizarlo algún trabajo do otro, sinó porquo ridicu-
liza una escuela y un estilo, empleando la forma cpopéyica con 
motivo do un asunto trivial. Malambrunn, vieja viuda do irritadas 
pasiones, concibo la idea do formar una conspiración do sus conjé-
nores contra ol bando do las jóvenes hermosas, y adelanta los pri-
meros pasos do su proyecto, convocando á reunión, por modio do 
un enjambro do brujas, ú todas las quo comparten sus odios contra 
la juventud y la hermosura. Concurren las viejas id local do la 
cita, y dospuos do larga disputa, resuelven tenor consejo on un 
bosque cercano. Las jóvenes, entro tanto, inspiradas por Venus, so 
juntan ú su voz, nombran por general á Violante, dan la batalla 
y derrotan á las viejas, quo para ejemplo inmortal so vuelven 
ranas. Tal os el argumento do esto poema, dividido on tros cantos, 
y nbundanto en situaciones cómicas y porfdos intencionados do mu-
chos tipos montevideanos, que si no resultan mas a las claras, tal 
vez so deba á la inlluoncia ejercida 011 sus retoques por el mesurado 
consejo do Florencio Varóla, á quien consultó sobro esto punto el 
autor, según roza una nota do su puño quo apareco á medio tostar 
en los orijinalos. 

En cuanto al fondo moral do la obra ¿porqué 110 decirlo? á 
nosotros 110 nos gusta. Toda tondoncin á ridiculizar lo quo es res-
petable, so nos antoja descomedida, y aviesa, y siendo la ancianidad 
digna do respeto, mucho más en la mujer viuda cuyo desamparo 
inclina á la compasion, paroco indigno dol talento do un hombro, 
emplear sus armas mejor templadas en zaherir á quien 110 tiono 
más defensa quo su propia debilidad. Cierto os que Figuoroa ad-
vierto 011 algunos Jugaros do su. pooma, quo 110 pretendo insultar á 
las señoras rospetnblos sinó á las viejas casquivanas; poro ¿cómo 
distinguir la eficacia do esa oscopcion, en 1111 cuadro quo pono del 
lado do las casquivanas á millares do mujeres, mióntrns quo 011 la 
felicitación á las jóvenes vencedoras solo monta cien matronas? Do 
todas maneras, ni el argumento ni su desarrollo, por orijinal quo 
ol uno sea y por primoroso que ¿1 ©tro resulte, satisfacen á la 
crítica do buena índole. 
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Yit HO deja entender, quo HÍ ol Animo dol poeta encontraba opor-
tunidad on talos RBUII IOS para Relazarse; HU temperamento satírico, 
oseltodo por ol ejercicio do la burla habla do dar on otra forma 
ol residuo quo lo dejaba soniejuuto oscitación. Do ahí, quo coincida 
osa época con la do HII mayor apogeo en el epigrama, instrumento 
do burlas on cuyo empleo nupo rayar á grnndo altura. .lúceos y 
médicos, abogados y mujeres presumida» fueron ol tema común do 
BUH ataques; BÍII que por oso so lo cBoiipárau otros t ¡ P O S BOCIIIIOB, 

cualquiera quo fuese HII lineo. 
Todo esto pareco indicar quo Figuoroa tuviera un espíritu ma-

ligno, pero examinadas BU vida y relaciones Rocíales, no hay nada 
que autorice ó tal allriuaeion. Porquo generalmente la malignidad 
proviene de contrariedades mal sufridas, que van dejando cu el 
«lina como un sedimento do rencores, prontos niompro ó rebullir y 
desbordarse contra el primero que BU presente; y Figueroa no tenia, 
cu cuanto HO Biibo do él, ninguna penalidad quo lo allijieBo más allá 
do lo tolerable; mostrándose por lo contrario, tan alegremente re-
signado cu BUS pobrezas, tan respetuoso al hablar do los suyos, 
tan pródigo cu • elojlar á los principiantes y tan dócil ni consejo 
ajeno, quo ni envidia ni rencor BO notan en las osplosiones sinceran 
do BU musa. El línhno HO inclina Ú creer, pues, quo muchas do sus 
HIUIRIIB B O U un I ' C B I U I I O do IIIH predilecciones de la antigua escuela 
española, tan fecunda cu ese género, quo él HO veiti en el caso do 
imitar, inorlilleado por la esterilidad do un teatro, en el cual tintes 
quo vivir, vejelaba solitario, ú vueltas con ol fardo do una superio-
ridad, que le equivalió, ni tesoro que llevase sobro HÍ un hombro 
perdido cu el desierto. 

l 'or lo domas, HÍ existiesen dudas Robro HU resignación, las des-
vanecerían por completo, IOH siguientes pasajes copiados del pro-
logo que puso ú HU .Diario histórico ul donarlo al gobierno na-
cional: a Citáronla añoB van á cumplirse despues de concluida esta 
obra del Diario histórico del Sitio de Montevideo, — dice, — escrita 
illa ó dia por tul, en la actualidad y en presencia do los sucesos; 
y posteriormente correjida y aumentada, luis diversas guerras que 
después do aquella época lm, nutrido el país y las largas eoninooio-
nes políticas que lo han ajilado, han nido un obstáculo ú HU pu-
blicación, quo además mo seria muy dispendiosa. , . Hoy quo la 
Uepública mira restablecida y utlrmiuhi BU tranquilidad y vé en 
perspectiva un porvenir de progreso y do unión; hoy quo he obte-
nido del gobierno constitucional que rige BUS deBÜnos, la honorífica 
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jubilación do mi empleo de Tesorero general que muchos núes he 
Hervido, he querido hacer ii la Patríala dentición de mi pobre obra, 
fruto 110 bien sazonado do mi primera juventud; pura que, ocu-
pando un lugar en In Biblioteca Nacional, sirva como de repertorio 
tí IOH curioBOH que quieran enterarse de los detalles, incidentes y 
H U O P R O B diarios, de aquel memorable sitio Humado de IOH veintidós 
meses . . . MI ilustre guerrero y patriota, Presidente actual de la 
Heptiblien, pe ha dignado acoplar con distinción lionorltlca mi ofren-
da dedicada ii, la Nación; mandándola colocar en la Biblioteca en 
lih/ar preferente; ínienlraH llega la oportunidad do darla á la lu/, 
pública, 

¿Será necesario decir, que ni aquel ilustre ¡aterrero \/ patriota 
ni 1 OH demás que le lian Bucedido, encontraron hasta hoy esa opor-
tunidad con que el poeta soñaba, cuando viejo y nMtacoso, depuso 
á IOH pies de la patria que tanto habia amado, IIIH primicias de H U 

juventud aventurera y entusiasta V Pero do lodos modos, lo que 
cumple tí nuestro propósito demostrar, queda demostrado H Í I I ré-
plica. No tenia Pignoren malignidad crónica de espíritu, no le mo-
viu la vanidad ni le atormentaba la envidia. HIIH HiítiriiH, que por 
otra liarle non en la casi totalidad impersonales, provenían mán bien 
do roHiibioH de oHcuela que de miilevolencia propia, Además, (odas 
IIIH que H O relieren Á I I H U I I I O H políticos enlroneados con las contien-
das civiles de HU tiempo, llevan en los enjillidos una marea, indica-
ción de que no HO publiquen. Tañías precauciones, denuncian un co-
razón oséenlo do rencores. 

Miu embargo, lmy en la humildad de su resignación un fondo de 
amargura que no pasa inapercibidido á la mirada cHcudriñadoru 
de la crítica, y que OH como un reproche con que el poeta CIIRIÍ-

ga la. indiferencia de RUS contemporáneos. ¿Qué diría HÍ supiera 
que Re lo mira hoy con más despego quo tintesV Probablemente 
nuil RonriRn burlona interpretaría su opinion sobro osla época pre-
suntuosa, quo á todo trance quiere falRÜlcnr títulos, para, entrar en la 
historia con el de erudita y tunante do hin letras, Porquo RÍ nunca 
como ahora, hubo mayor comercio de papel y tinta on la Hepúbli-
cn, tampoco la, liebre de escribir y disertar proporcionada á tan ex-
traordinario consumo, dió on ningún caso muestra de persistencia 
IIII'IH ineficaz que en nuestros diiiR. liijoruinenlo ataviados y LYNUO pa-
ra dosenrgai'RO do un caso de conciencia, lanza la prensa diaria, 
único libro que leen con giiRto IOH uruguayos, multitud do traba-
jos de corto aliento, anónimos ó lineados, festivos ó serios, rabio-
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sos ó bucólicos, recorriendo todos los tonos del teclado del senti-
miento, desde el idilio basta el canto épico : y narrando en todos 
los géneros permitidos á la composicion, desde el melodramático 
que espeluzna, hasta el chismogrifico que también es un género y 
forma una escuela de las más divertidas, según el común sentir de 
los aficionados á él. 

Esta abundancia do producción literaria, que so asemejaría á un 
movimiento si no fuese un barullo, tiene sus conatos de apuesta y 
forcejea por salir del dia, con tal de ocupar la atención pública 
una hora y extasiarse en el goce inocente de haberla sacado de sus 
habituales quehaceres, con ocasion do proporcionarla un solaz in-
telectual, quo para los lectores gratuitos de diarios se trasforma en 
solaz, supuesta la necesidad de leer á la intemperie el número que 
cada imprenta pega á su pared respectiva. Pero así como es de 
breve el espacio que se dedica á la lectura indicada, así es tam-
bién do fugaz la impresión que ella deja on el ánimo do sus apa-
sionados. Aquel que por la mañana leyó junto con cuatro ó seis 
artículos contra el Ministerio y las Cámaras, dos ó tres composi-
ciones literarias en prosa ó verso, á la tarde lo tiene todo olvida-
do, ménos, seguramente, lo que concierne á los ministros y dipu-
tados, quo eso no lo olvida nadie en este país tan desmemoriado 
para otras cosas. 

Do manera que la literatura, escepcion hecha de unos pocos quo 
toman el asunto en sério, viene á ser para la generalidad un en-
tretenimiento inofensivo, á que toda persona medianamente educa-
da está en el caso do contribuir para diversión propia y del vul-
go ; mientras los literatos, que forzosamente deben prestarse á man-
tener viva tan singular inclinación, lian do estar prontos á llevar 
la delantera á todos, con el fin do conservar el entusiasmo do las 
masas. Por supuesto que en estas condiciones, el anónimo es cir-
cunstancia requerida para mejor efecto de lo que se escribo; por-
quo todo nombro propio, sobro dar ya carácter personal á las ideas 
emitidas, no deja en el ánimo aquellas dulces ambigüedades de la 
duda, quo se prestan á atribuir caritativamente la composicion, si 
es mala, al primero quo ando en desgracia con la opinion corrien-
te; y si es buena, no á su autor, sino á otro cuyo crédito se eni" 
peñen las gentes en levantar. 

Semejante conducta vigoriza esa medida, por decirlo así de or-
den público, quo estableco para la producción literaria un proceso 
de nulificación tan regular como uniforme, siendo por lo tanto ob-
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vio que Figueroa haya caido dentro de las generales do la ley 
vigente, siquiera por razón de oficio y achaques de consanguini-
dad. Lo imperativo del mandato, empero, no llega hasta cerrar el 
paso á un discreto y natural curioseo; do modo que sin ofender 
las susceptibilidades de la época ni quebrantar sus exigencias dis-
ciplinarias, puede un mortal atreverse á ensayar el estudio do las 
producciones del viejo poeta y hasta aventurarse á abrir juicio so-
bre ellas. En tal supuesto y habiendo hecho ya lo primero, apro-
vechemos la oportunidad y el permiso para concluir por lo último. 

En la formacion de las nacionalidades, el primitivo arranque quo 
constituyo un hecho material, lo tiene la fuerza, conquistando la 
porcion de tierra que una raza necesita para vivir independiente. 
Pero la sanción moral del hecho, su perpetuidad adquisíblo en la 
región de las ideas, lo provocan las letras, historiando, comentan-
do, justificando la espropiacion de aquello quo el heroismo arreba-
tó en el campo do batalla. Entran pues, en toda operacion de esta 
magnitud, como elementos esenciales y reciprocamente complemen-
tarios, la fuerza que anonada y la quo levanta el ánimo, la que so 
impono sin dar razón do su autoridad, y la quo busca la autori-
dad del espíritu para esplicar la razón do sus actos. Planteada a^í 
la cuestión—quo tampoco puede plantearse do otro modo — en el 
caso concreto de nuestra independencia nacional, Artigas y sus 
compañeros, Lavalleja y los suyos, son la fuerza inicial, la causa 
generadora de nuestra existencia libre; y Figueroa, es la fuerza 
moral propagadora do las escelencias de eso hecho. Aquellos en 
las armas y éste en las letras, complementan el acto, entregándolo 
á la posteridad rodeado del esplendor del heroismo y garantido 
contra el olvido de los hombres. 

Y aquí no hay hipérbole. En todas partes del mundo aconteco, 
quo las letras salvan del olvido á los pueblos y á sus héroes. 
¿ Quién sabria hoy nada do unos -cuantos reyezuelos oscuros de la 
antigua Grecia disputándoso una ciudad más oscura aún llamada 
Troya, á no ser por Homero? Pues en la misma línea do proba-
bilidades, nosotros no tendríamos el pensamiento auténtico de lo 
pasado á no haber existido Figueroa para trasmitirlo á la poste-
ridad, con todo el sabor do simpatía ó tirria, de entusiasmo ó des-
encanto que inspiran los acontecimientos ocurridos en el país na-
tal, á sus propíos hijos. Apartando pues, toda otra consideración 
sobre mérito literario, desde luego Figueroa tiene el muy grando 
de haber sido el fundador de nuestra literatura. 
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Los defectos do carácter con que su personalidad so destaca, no 
amenguan en nada los títulos que tiene conquistados á la gratitud 
pública. Porquo si escepcion hecha de Jos portugueses, cantó á 
todos los mandatarios desdo Cárlos IV hasta Berro, y aplaudió á 
todas las situaciones según les soplaba el aura veleidosa de la po-
pularidad ; debe tenerse presente que vivió en los tiempos más di-
fíciles quo el país haya tenido, trabajado su ánimo por inquietudes 
sin cuento, y sin poder formarse un criterio acabado en materias 
políticas quo nunca constituyeron el fuerte do sus miras. Educado 
bajo la dominación española y on ol gremio aristocrático quo era 
el nervio do la sociedad colonial, se encontró perdido y aislado lue-
go quo la Revolución Je arrancó de aquellos vínculos, para lanzar-
lo en medio de una sociabilidad dislocada por banderías irreconci-
liables, quo trastrocaban las profesiones y los papeles, convirtiendo 
en hombre político y en soldado á todo ser viviente, y exasperan-
do los ódios por la culminación de responsabilidades quo dictaba 
sin réplica el capricho de los partidos. Pero nunca su pluma se 
vendió al quo más diera, ni su estro so cebó en la desgracia del 
hermano vencido; que en él Jas veleidades fueron flaqueza do áni-
mo, y no manantial do lucros y provechos. 

Do cualquier punto de vista quo so miren sus cambios do opinion 
con respecto á los hombres, contémplaso íntegro en el fondo su 
amor á la patria, cuya suerto lo proocupó siempre, en la buena co-
mo en la mala fortuna, sin reticencia quo dejo lugar á la duda. 
No so esplica do otra manera su dedicación incansable al estudio, 
quo ninguna compensación brillante podia darle, á menos quo no 
fuese la esperanza do deponer sus frutos, dentro de las perspecti-
vas do un porvenir lejano, on el altar literario quo pudieran levan-
tar generaciones quo no habían nacido. Y bajo los nobles dictados 
do esta aspiración, no cabo duda que trabajó sus mejores obras, 
trazando de paso algunas do las pocas líneas artísticas que pre-
senta el cuadro histórico do su tiempo, ó implorando con ellas una 
justificación do su persona, digna do no pasar inapercibida entre 
el torbellino do tantos sucesos. La posteridad lo tendrá en cuenta, 
debemos esperarlo, servicios tan señalados; y cuando suene tran-
quila y vibrante la hora de las grandes recompensas nacionales, su 
estátua so alzará entro las do los más ilustres soldados de la In-
dependencia, porquo él también contribuyó á conquistarla. 

En otro sentido, la generación actual tiene mucho quo aprender 
do esto poeta, cuyas facultades intelectuales disciplinadas en profun-
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dos y clásicos estudios, lo dieron fuerza para mantenerse solo en 
la escena, á despecho do la intransijencia de una época reñida con 
toda especulación literaria. No quo nosotros pertenezcamos esclusi-
vamonte á ninguna de las escuelas que hoy so disputan el campo 
en el mundo, pero sería futilidad negar, que son esfuerzos vanos 
los de aquellos que luchan por producir algo notable, debatiéndo-
se contra la pobreza de un bagaje vacio, y meramento confiados on 
los prodijios do una imaginación calenturienta. Si Figueroa so hu-
biera encontrado en esto caso, sus producciones no habrían raya-
do más allá de lo quo rayaron las do Valdenegro y otros payado-
res, do cuyos vestijios se encuentra alguno quo otro rasgo en el 
Parnaso Oriental; poro precisamente les superó y se impuso, por-
quo tenia ligaduras do sobra con quo manoatar á la loca de la 
casa, para conducirla en vez do dejarse conducir por su capricho. 

Propiamente no pertenece Figuoroa á una escuela determinada, 
pues si bien clásico por sus estudios, apareco ecléctico en ol curso 
do su vida, tomando asunto para la inspiración doquiera quo pudo 
encontrarlo. Realista en las Toraidas, romántico en algunas do sus 
composiciones amatorias, vació en forma clásica sus poosias religio-
sas y muchas de las festivas y satíricas. Esto demuestra quo ol es-
tudio no es jamás un obstáculo á las disposiciones del ánimo, si-
no quo las afina y templa, corrigiendo Jos cstravíos idiosincrásicos, 
pero nunca matando las vocaciones características. También cuan-
do es concienzudamente hecho, tieno el estudio la ventaja do 110 in-
ducir la inteligencia á imitaciones serviles, sinó quo facilitando la 
asimilación, da al poeta y al escritor, fuerza do estilo, vigor do cs-
prosion, riqueza de imájones, y en suma, un loto precioso con el 
cual visto sus ideas sin plajiar las ajenas. 

Do estas condiciones, digámoslo por comprometido quo sea enun-
ciarlo, carecen en su mayoría los litoratos uruguayos. Nuestra li-
teratura no es todavia lo que puede llamarso una literatura nacio-
nal. Subyugada por la autoridad do los modelos dol romanticismo 
europeo quo ella so ha dado, sus producciones so asemejan más 
bien á una planta do invernáculo mañosamente conservada por el 
artificio, quo á la flor lozana, do nacimiento espontáneo, cuya vida 
se vigoriza por los ardientes rayos del sol. Eso espíritu de imita-
ción tan pronunciado, y esa escaséz tan grande do verdadera ori-
jinalidad, es lo quo postra á las letras uruguayas, pues las obliga 
á falsificar el sentimiento nacional, lanzándolas en las corrientes do 
una inspiración ajena á los deseos populares. El pueblo quo no so 
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vú retratado, ni so siento aludido en sus instintos jior los poetas ó 
los prosistas que so dicen sus hijos, les abandona á la indiferencia 
pues ni los entiendo ni lo conmueven. Condenado á escuchar de-
cepciones mentidas, ó cánticos triunfales A episodios quo no cono-
ce, mal so aviono A discernirlos un aplauso quo sólo podría arran-
carlo la interpretación do sus sentimientos propios, ol culto do sus 
héroes, la traducción do sus aspiraciones íntimas. 

Lu poesía, sobro todo, vivo una vida procaria on el país por es-
celencia poeta. Nuestros bardos — hablamos do los románticos pu-
ros— so admiran do encontrar ol vacío á su alrededor, despues 
quo han preludiado en su lira magníficas reminiscencias do Jlyron, 
Víctor lingo y Lamartine; pero no caen en cuenta quo oso vacío 
es hijo do la ausencia do toda solucion do continuidad entro el 
sentimiento del quo canta y ol alma do los que escuchan. lis nece-
sario el cielo nebuloso do la Inglaterra y la opulencia do un lord 
desencantado, para entender A Uyron; Víctor Hugo requiero fronte 
á sí un pueblo oprimido y un Monaparto, para quo sus inspiracio-
nes conserven todo el vigor do la oportunidad; y ol cortejo de La-
martine deben formarlo dos grandes aspiraciones contrariadas, á 
saber: los recuerdos monárquicos do la infancia y las esperanzas 
republicanas do la virilidad, batallando sobro un espíritu destroza-
do por la duda. Trasportar pues, semejantes escuelas literarias quo 
traducen la situación típica do sociedades envejecidas, al seno do 
un pueblo jóven; pastor y andariego on su mayor ostonsion; beli-
coso y aventurero por la naturaleza do su condicion profesional, 
varonil por sus ejercicios, creyente por su mocedad; es un orror 
craso. 

Destarando á Magariíios Cervantes quo ha hecho algunos esfuer-
zos dignos do loa por nacionalizarse, y á Zorrilla do Han Martin 
quo despues do darnos en su Leyenda Patria la profosion do lo 
patriótica do la generación actual, nos prometo con Tabaré el ar-
quetipo dol poema épico uruguayo, los demás hombros do reputa-
ción formada, han desdeñado inspirarse en motivos quo croen ba-
jos, ó "los han desnaturalizado al versificarlos; y si algunos jó-
venos hacen tentativas hoy para dar á la inspiración poética un 
giro nacional, ni osa empresa ha pasado los límites do cuadros 
campestres en los cuales so pono on [boca del gaucho una gorigou-
za quo él no habla, ni el público ha protogido talos manifestacio-
nes quo cuando ménos anuncian las primeras armas en favor do 
una Independencia literaria. El estacionamiento do nuostra poesía 
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pues, es un hecho evidente, quo so constata con la lectura do 
nuestros mejores pootas: la forma y el fondo do sus producciones 
ol sentimiento quo las dicta, y hasta el Ideal á que aspiran, no os 
nuestro, Buscad on medio do lodos esos versos, un destello del 
heroísmo clásico do los charrúas, ó del Ansia do libertad quo fer-
menta en el espíritu del gaucho, ó la reminiscencia del sordo re-
tumbar del Océano quo baña nuestras costas, ó la improslou cau-
sada por <d aspecto do los desiertos campos cuyo vacio interrumpa 
alguna cruz quo Indica el sepulcro do un semojanto, ó la aglome-
ración do piedras quo denuncian un campamento prehistórico; bus-
cud, quo buscareis en vano. Hormosos versos, bollas armonías, ca-
dencia, inspiración, todo oso encontrareis; poro en todo oso echa-
reis do ménos á vuestro país quo no es el que os pintan, 

La importancia do Figuoroa está precisamente, en quo es uru-
guayo siempre, Hay algo local, característico, poculiarmonto nues-
tro, en su estilo, en sus giros, en lodo lo (pie ha producido. Sobro 
sus páginas parece ndvórtirso el reflejo, ó la estratificación, si así 
SO puedo decir, do lo quo nos OH más habitual y querido. Bou 
nuestros conocidos, nuestros amigos, nuestras costumbres, nuestras 
veleidades, nuestros devaneos los que pasan al través do esos mi-
llares do versos suyos, quo leeremos con mayor ó menor buena 
voluntad, poro quo no podremos dejar do leer una vez emprendida 
la tarea do hojearlos. Lástima grande quo el aserto no pueda po-
nerse á piar bu por lodos, supuesta la reclusión á quo so hallan 
condenadas las obras del poota; poro si á reparar tamaña injusti-
cia pueden contribuir en algo estas líneas, recíbelas! ;oh maestro)! 
como un tributo morocido á tu memoria! 
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Cuando tanto so ha hablado y so habla do la diferencia do área 
territorial, asegurándose la existencia de una cantidad mucho ma-
yor quo la asignada por datos oficiales á la superficie do la Re-
pública; justo es, quo tratemos do saber si realmente existo esa 
diferencia y cómo so esplica. 

Es materia digna do análisis, porquo representa un gran dato 
económico que ha do servir do baso para lanzarso á la práctica 
dol prodicado arreglo territorial. 

Estudiemos pues, la cuestión, aunquo para eso divaguemos un 
tanto, puesto que, el estudio do nuestra carta geográfica nos condu-
co á ello. 

La cartíi do un país es el primer dato físico-geográfico quo 
do sí puedo dar una nación para quo el extranjero forme idea do 
su topografía y situación. 

En ella so manifiesta su posicion rolativa con el resto dol mun-
do, mostrando los grados do longitud y latitud quo comprendo y 
en quo so halla comprendida. 

Su formacion orográfica revela sus ondulaciones y sus planicies, 
así como su sistema hidrográfico, el riego do su territorio y las 
condiciones do sus costas. 

(1) Es to a r t i c u l o p u e d e c o n s i d e r a r s e c o m o t e r c e r c a p i t u l o del Estudio sobre 
tierras públicas q u e el a u t o r comenzó á. p u b l i c a r e n l a s c o l u m n a s de La Revis-
ta Forense y q u e c o n t i n u a r á en todo lo q u e a r m o n i c e con los p r o p ó s i t o s y ca-
r a c t é r e s d e La Revista. 
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El trazado de la viabilidad arroja idea do su movimiento inte-
rior y demuestra la mayor ó menor facilidad para las comunica-
ciones y la concurrencia do los productos á los mercados. 

La situación y determinación do los pueblos, indican los centros 
de poblacion y demuestran por su número y posicion las regiones 
más ó menos importantes ó felices. 

En suma: — la carta geográfica es el reflejo físico-económico do 
un país. 

En ella estudia el geógrafo sus ventajas topográficas, y el esta-
dista la utilidad quo pueden reportar. 

Do aquí que, desde largos anos, las naciones del viejo y dol 
nuevo mundo, tanto se preocupen do formar y perfeccionar sus 
cartas. 

Do aquí el deseo de reconocimientos interiores, practicados mu-
chas veces, con admirable perseverancia y con sacrificios inau-
ditos. 

Las fuentes del Nilo buscadas con afan cu medio do peregrina-
ciones peligrosas y fatales, para con un estudio parcial revelar las 
condiciones físicas do esa misteriosa región; 

Serpa Pinto, el infatigable esplorador portugués, atraviesa el 
Africa sufriendo los crudos rigores del clima y la hostilidad do los 
indígenas para dar á la geografía un dato del interior del conti-
nente africano; 

Año por año, las frias regiones polares son la tumba helada do 
intrépidos descubridores quo quedan sepultados bajo los gigantes-
cos monolitos do sus hielos, sin poder arrancar al polo el secreto 
do su centro; dato caro para la ciencia geográfica, caro por los 
martirios que para revelarlo impone. 

La geografía es un martirologio. Cada revelación cuesta un sa-
crificio ó es una tragedia. 

Los caudales rumorosos quo serpentean entro las perfumadas sel-
vas de América, las costas bañadas por el férvido oleago do los 
mares, los bancos que amenazan el hogar flotante del marino, po-
drían señalarse con un asesinato, una cruel peregrinación ó las an-
gustias do un naufragio. 

Desde Solis hasta Creveaux, es largo el martirologio quo en es-
tas regiones registra la historia geográfica do América. 

Esto en cuanto á la geografía física 
Y la geografía política? 
Ah! no es menos cruenta su historia : — es la historia do cada 

país. 



2 8 8 292 A N A L E S D E L A T E N E O D E L U I Í U G Ü A Y 

Luchas tremendas, sacrificios heróicos, para constituir el derecho 
de sus límites señalados ó impuestos al fin con la punta do la es-
pada do un vencedor ambicioso, ó el lápiz do la diplomacia más ó 
menos patriota ó sagaz. 

Despues — fatigosos trabajos geodésicos, entorpecidos ó complica-
dos arteramente, por el juego ó la astucia de alguna do las par-
tes, haciendo el último esfuerzo por adquirir ventajas al ver bos-
quejarse la fisonomía geográfica do su pais. 

Y esto lo sabemos demasiado bion. 
Tres veces en monos do un siglo, hemos visto alterar la forma 

geométrica do nuestro territorio. 
La hijuela do nuestra madre política ha sido traducida según las 

conveniencias del mas fuerte, y al fin, el loto de nuestro patrimo-
nio determinado en 1777, no es hoy mas que el mísero residuo do 
la herencia quo debíamos recibir según el tratado do San Ilde-
fonso. 

Largos años estuvo indecisa la República sobro su forma terri-
torial. Su descripción geográfica habíase tornado un problema. El 
tratado do 1852 vino á. resolverlo, si bien quo no con arreglo á 
nuestros derechos y justas pretcnsiones, — al ménos, — para llenar 
una exigencia politico-googrática 

Era necesario saber definitivamente hasta donde debía estendorso 
nuestra soberanía territorial; y la Comision do límites, vino á tra-
ducir geométricamente la convención diplomática quo resolvió el 
problema á la luz de su criterio. 

Desdo entonces nuestra forma geográfica dibujada al Norte pol-
la mano hábil y adiestrada do los Draganzas y autorizada por 
nuestros diplomáticos, so halla consignada en el mapa general do 
América; y nuestra carta geográfica muestra al extranjero la for-
ma y tamaño do la República Oriental del Uruguay. 

Eso documento geográfico so halla suscrito por el General do 
Ingenioros D. José M." Royes y nos sirvo hasta hoy como dato do 
comparación geográfico-cconómico. 

No es pues, cstraño, quo la importancia do eso documento absor-
va la atención do los quo so preocupan de nuestras cuestiones econó-
micas y quo la investigación conduzca al análisis. 

Indudablemente, el General Reyes, dada la época de sus traba-
jos y el reducido personal científico que entóneos había en el país, 
realizó un trabajo inmenso, organizando y condensando los datos 
geográficos quo existían y aumentándolos considerablemente con 
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trabajos propios; formando con todos, la carta geográfica do nues-
tro territorio, en laque demuostra gran laboriosidad, cxcelcnto crite-
rio y mucho estudio do estas regiones. 

Entónccs el reconocimiento interior del país era sumamente va-
go; hacerlo científicamente para determinar con precisión sus con-
diciones orográticas ó hidrográficas, hubiera sido empresa superior 
á la época. Sin embargo, el grado aproximativo quo revela mues-
tra el gran tino quo tuvo el general Reyes para consignarlos en 
su carta. 

Con todo, como es natural, la subdivisión do la propiedad en los 
años transcurridos, y la infinidad do reconocimientos parciales he-
chos con ese motivo, han venido á demostrarnos quo si bien nuos-
tra carta es excelente, teniendo en cuenta lo ospuesto, exijo modifi-
caciones que corrijan los dcfoctos quo necesariamente han tenido 
quo notarso. 

En primer lugar, el área territorial, dadas las operaciones topo-
gráficas quo so han realizado, 110 pareco ser tan diminuta como la 
quo arroja la carta. 

Las mensuras practicadas en estos últimos tiempos en los diver-
sos departamentos del país, esponen en general diferencia por esco-
so con las áreas asignadas en los títulos. 

Puédese, sin gran exageración, apreciar esos aumentos on un tér-
mino medio do 15 por ciento. 

Además do osto, hay grandes ostensiones que no so aprovechan 
y do las cuales 110 se conoco el área. 

La contradicción do algunos datos do estadística departamental, 
con los datos oficiales, manifiestan también por su parte, la corti-
dumbro do mayor ostension territorial. 

Para justificar esa opinion, vamos á particularizar nuestra obser-
vación. Pluralizar sería árdua y muy cansada tarea. 

Elegiremos el departamento de Maldonado, comprendido el do 
Rocha. 

Según la memoria do la Comision E. Administrativa do eso de-
partamento, publicada en 1879 (en lapág. 147), señala paralas 13 
seccionos policiales, una área do 2:190.819 hectáreas 31 áreas 32 
ccntiárcas, equivalentes á 827 leguas; arrojando por consiguiente 
una diferencia do 245 leguas con la quo lo asignan nuestros datos 
oficiales, señalándolo 572 leguas do superficie. 
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Ignoro la fuente do donde haya la Comision Económica tomado 
ese dato, pero es lo cierto, quo so aproxima más á la verdad 
quo el de nuestra estadística oficial, y me fundo en que, si se tie-
nen en cuenta las mensuras practicadas por el que suscribe y por 
sus colegas don Zoilo y Jaime Joanicó — don Tomás A. Barrios— 
don Máximo Amorin y don Adolfo Reis, esas solas mensuras, arro-
jan una área sinó tan grande como la que asigna el dato oficial 
para el todo, por lo ménos muy aproximada; y sin embargo estas 
mensuras no comprenden ni la mitad de ese departamento. 

Esta es una observación irrefutable y juiciosa que autoriza pa-
ra afirmar que la Comision Económica de Mal donado, supo apre-
ciar muy aproximadamente la superficie de su Departamento. 

Y sin embargo, el litoral do ese departamento como todo nuestro 
litoral, está bien determinado. Los trabajos de Oyarvide, de quo en 
esa parte so sirvió el general Reyes y que se ven en detallo en el 
tomo 1." de los tratados do la América latina, por Calvo, han sido 
comprobados con trabajos hidrográficos posteriores, que confirman su 
exactitud. Entro otros, pueden citarse los estudios hidrográficos 
del almirante Lobo. 

Podrá haber alguna diferencia en las sinuosidades de las costas, 
entre los puntos que han sido determinados geográficamente, pero, 
esas diferencias jamás llegarán ni remotamente á la mitad do la 
que hemos apuntado. 

A nuestro juicio, la diferencia territorial de esa zona so esplica 
por la mala determinación de sus límites interiores. La falta de 
precisión geográfica do esos limites es lo que ha traido el error do 
área. 

El Departamento de Maldonado es más ancho do lo que indica 
la carta geográfica, según la cual en su mayor anchura, no excedo 
do unas 18 leguas, sin embargo de tener en muchos puntos más 
do 20. 

Lo que sucedo con el Departamento do Maldonado, se verifica 
á nuestro juicio con todo el país. Creemos quo el litoral está bien 
determinado, ó que por lo menos, las diferencias de sus sinuosida-
des no son en manera alguna capaces de producir la diferencia do 
área quo suponemos. Creemos pues, que así como el Departamento 
do Rocha tieno mal situado sus límites en la carta geográfica, el 
país tiene mal situada en la misma, la frontera con ol Imperio. 

Sus dos puntos estreñios, es decir, la barra del Chuy al Esto y 
la barra del Cuareim al Oeste, los consideramos bien determinados. 
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Nuestro perímetro territorial ha sido rectificado en sus tres cuar-
tas partes, á esccpcion de la frontera Imperial quo es la que su-
ponemos mal dibujada en la carta. 

Prescindiremos del momento y circunstancias políticas do la épo-
ca de su determinación. Para esta tarea sería necesario comparar 
la traducción real de los convenios á la luz de los documentos pú-
blicos y privados que sirvieron de base para esa determinación. 

Tomemos las cosas como están, ya quo como ha dicho el doctor 
Perez Martínez « no nos es dado penetrar todos los misterios en 
que se envuelve al respecto nuestra diplomacia» y concretémos-
nos á estudiar el asunto bajo el punto de vista puramente geográ-
fico y á la luz de la simple observación. 

Para esto comparemos nuestra carta con las do la Provincia de 
Rio Grande, haciendo notar que el imperio, en esa Provincia, nos 
ha adelantado mucho en trabajos sobre su carta. Parece quo el 
Brasil ha tenido especial cuidado en determinar con la mayor apro-
ximación las condiciones geográficas y topográficas de esa pro-
vincia. 

Existen sobre nuestra fontera ó muy próximos á ella, varios pun-
tos de importancia, que por lo mismo deben los brasileros haber-
los determinado con exactitud. Esos puntos son entre otros, los 
pueblos de Bagé, San Joáo, San Diego, Santa Tecla, etc. 

Si nos fijamos en su posicion geográfica, atendiendo sobre todo 
á su latitud quo es la que más nos interesa, veremos quo tanto en 
las cartas de la Provincia de Rio Grande, como on la nuestra, no 
se diferencian en nada. 

Tomemos para la comparación las cartas do Mendez do Almeida 
y del doctor Guillermo Hühm, pero digamos qué grado de au-
toridad puede concedérsele á esas cartas. 

Para la primera, suscrita por Méndez do Almeida, se han tenido 
en cuenta los siguientes antecedentes: 

1.° Carta de la Provincia por el Visconde de Villiers d'Illo (Adam 
Rio Janeiro 1851). 

2.° Carta del Brasil Meridional por el doctor G. Iluhm (Ilam-
burgo 1858). 

3.° Mapa de la Provincia de San Pedro y provincias adyacentes 
limítrofes 1843. 

4.° Mapa topográfico do la Provincia de Rio Grande del Sud, 
que contiene las principales colonias, división de límites con los 
estados vecinos etc. (Lóndres, litografía de Maclare, Mac Donal, sin 
fecha). 
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5.° Mapa del Suil del Imperio y países limítrofes, organizado se-
gún los trabajos más recientes por los ingenieros civiles II. L. dos 
Santos, Warneck, y C. Krauss (Rio Janeiro 18G5). 

0.° Mapa demostrativo de las divisas de Bagé, Piratiní y 
Y aguaron, organizado á podido de la Municipalidad de Bagó, so-

bre los trabajos del Teniente Coronel do Ingenieros J . M. Perey-
ra de Campos y el ingeniero civil Felipe do Norman ( Rio Janeiro 
1800). 

7.° Carta geográfica del listado Oriental del Uruguay que 
para servicio del mismo, levantó el coronel de Ingenieros don 
J. M. Reyes 1840' (Rio Janeiro 1852). 

8." Planta geográfica de la ciudad de Montevideo y parte 
de las inmediatas, demarcando las fronteras con el Brasil, 
por el ingeniero geógrafo don Joaquín Soto García de la Ve-
ga, ano 185.'}. 

9.° Carta Geográfica de la República del Uruguay por el 
general de Ingenieros don José Marta Reyes (Paris, sin fe-
cha, pero se supone de 1800). 

10. Nuevo Mapa del Rio de la Plata y países vecinos por Mr. 
A. Bruó. 

11. Mapa dol teatro do la guerra actual, acompañado do la Pro-
vincia de Rio Grande, Uruguay etc., revisado por el ingenioro don 
Francisco Ravo (180b). 

12. Nuevo Mapa do las provincias que forman la Confederación 
Argontiua y la República del Uruguay etc., levantado y corregido 
sobro los documentos más auténticos y modernos y las espiracio-
nes beclias en estos últimos años (180,'í, sin nombre). 

13. Carta del Rio do Ja Plata y Brasil meridional desdo la Isla 
do Lobos basta Ja barra do Tainanduy levantado do 1850 á 02 por 
Monchor (Paris 1804). 

La segunda suscrita por el doctor Guillermo llulim, lia sido le-
vantada con vista do Jos documentos del archivo geográfico brasi-
lero, cuya importancia nos revela el catálogo que liemos transcrip-
to para el levantamiento do la Carta de Mondes do Almeida. 

Son puos, dos cartas geográficas dignas do tomarse en considera-
ción para compararlas en lo relativo al limito común con nuestra 
carta dol general Royes. 

Nosotros no podemos oponer igual catálogo. 
Nuestro archivo geográfico es muy pobre; más quo pobre indi-

gente. 
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¡ Cuánta despreocupación revela esto, — cuánta incuria por nues-
tra parte! . . . 

¿ Qué tenemos para consultar, además de nuestra carta geográ-
fica? 

¿Dónde está el original do esa carta? — ¿ dóndo el detalle délas 
operaciones geodésicas del año 1852, en quo so determinó el límite 
Norte ? 

¿Dóndo está la carta del Coronel Reyes de 1S4G? 
¿ Dónde la carta de demarcación de fronteras con el Brasil pu-

blicada en 1853 por el ingeniero geógrafo don Joaquín Soto Gar-
cía do la Vega? 

¿Dóndo están? 
Ah! — triste es confesarlo: — están en el archivo Geográfico do 

Rio J anciro! 
A nosotros no nos ha quedado más quo la carta del general 

Reyes editada en Paris, y los manuscritos de Cabrer sobro los tra-
bajos do las comisiones Española y Portuguesa. 

En quó deplorables condiciones so encuentra la República para 
tratar do sus limites á la luz do documentos históricos; — y sin 
embargo, cuán rico debia ser su archivo! 

¡ Cuánto se ha preocupado el Brasil de enriquecerse do esos do-
cumentos relativamente á esta pequeña República, y quo poco nos 
hemos preocupado nosotros do conservar los nuestros, relativamente 
á un tan poderoso vecino! 

Pero dejemos estas tristes y vergonzosas consideraciones. 
El año 52 pasó ya refugiándose en la cronología do la historia, 

para esperar de la posteridad su justiciero fallo; y sólo nos quo-
da do su pasage, un recuerdo internacional en el Norte dol país, 
quo señala el límite do nuestra soberanía con la soberanía del Im-
perio. Allí quedó desde la barra del Chuy, hasta la barra del Cua-
reim. 

Allí quedó por las orillas occidentales del lago Mcrin, cuyas aguas 
esclavizadas á la esclusiva servidumbro del Imperio, protestan ru-
morosas de los artículos 1 y 2 del tratado do límites do 1852! 

Comparemos las cartas: 
Los estremos Este y Oesto do la línea do frontera determinados 

por la barra del Chuy y del Cuareim 110 ofrecen diferencia. 
Los meridianos de San Diego, Santa Ana, San Gabriel, Bagó, 
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Santa Tecla, San Joáo, Montevideo, San Eugenio y otros, cortan la 
frontera en las cartas brasileras á menor latitud que en la nuestra, 
ofreciendo diferencias á nuestro favor para el cálculo, de hasta 12 
minutos, ó seau 12 millas, iguales á cuatro leguas! 

Vemos pues, que un simple estudio sobre nuestra carta geográ-
fica comparada con la de nuestros vecinos, nos dá diferencias de la-
titud que llegan hasta representar 4 leguas, lo que afecta el área 
del territorio en la carta, de un modo considerable para disminuirla. 

Esto, agregado á que el cálculo de la superficie ha sido gráfico 
necesariamente, puesto que no consta que se hayan practicado trian-
gulaciones, ni una mensura parcelaria general, nos osplica acabada-
mente la diferencia de mil y más leguas que desde largo tiempo se 
vienen pregonando. 

El país tieno realmente una superficie mucho mayor que la que 
le asigna el dato oficial. 

Las observaciones que hemos apuntado, lo comprueban sin refu-
tación. 

No es pues aventurado creer que nuestro territorio tiene próxi-
mamente 9000 leguas cuadradas de superficie como ya otra vez lo 
hemos indicado. 

Este dato no debo pasar desapercibido á nuestros estadistas, por-
que él pone de relieve un punto económico sobre impuestos de Con-
tribución Directa, y arroja bastante luz para apreciar su producto. 

La índole do este trabajo no nos permite entrar á examinar este 
importante punto y nos limitaremos á ponerlo en evidencia para 
encarecer su importancia. 

Dice el doctor Iscua y Barbat, on su tésis para obtar el título 
do doctor en Jurisprudencia ( pág. 1G). 

« La declaración do los contribuyentes hace perder al fisco una 
> buena parte de la renta anual, ocultando casi un 20 p.„/° de la 
» estension verdadera de las tierras. Hoy sólo pagan al fisco 7832 
t> suertes de campo de pastoreo ó sean 21:146.400 cuadras cuadra-
» das y 45G.865 cuadras cuadradas de tierras de labranza, ó sea 
» un tolal de 21:603.265 cuadras cuadradas y siendo la superficie 
» total de la República de 7038 leguas cuadradas ó 25.336,880 
d cuadras, resulta que escapan al impuesto 3:733.535 cuadras cua-
» dradas que al precio de cinco pesos cuadra, son : 18:667.675 pesos. 

« Es decir, que el fisco pierde al 5 y medio por mil 102.670 $.» 
Muy juicioso y muy claro nos parece el raciocinio del Dr. Bar-
bat para demostrar que el Estado pierde anualmente 102.670 $ en 
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la renta do la Contribución Directa, pero el Dr. Barbat ha tomado 
como base para mostrar esa detentación del impuesto, una área de 
7.038 leguas para todo el territorio. 

¡ Cuánto mayor no so presenta el capital detentado, si so toma 
como base el área de 9000 leguas que no puede desecharse, pues 
está en la mente do todos que la superficie del país no tieno una 
pulgada ménos ! 

Hagamos la diferencia. 

Según la tésis del Dr. Barbat pagan Contri-
bución 21:603.265 cuadras 

Area que suponemos al país: 9000 leguas ó 
sean 32:400.000 » 

Diferencia en cuadras que escapan al impuesto. 10:796.735 

Que al precio de 5 $ cuadra son 53:983.675 $ 

Es decir que el fisco pierde al 5 1/2 por mil. 296.910 » 

Estos guarismos son demasiado elocuentes para que puedan esca-
par á la atención del estadista y ellos han do conducirlo, entro 
otras [investigaciones, á la do la moralidad en la percepción del 
impuesto que tan mal parada parece quedar ante la inexorable pre-
sencia de estas notas que con severo gesto acusan una detentación 
injustificable. 

Hasta aquí en cuanto al área. 
Volviendo á la carta geográfica. 
En cuanto á la determinación orográfica é hidrográfica, también 

se notan errores que aconsejan la necesidad de una reforma, pero 
no una reforma empírica hecha por el primero que se le ocurra 
modificarla á su modo, aumentándola con errores hasta de sentido 
común como ha sucedido hasta ahora. 

Ni tampoco como parece que se pretende, dándolo autorización 
oficial en el hecho de votar las cámaras un aumento de pensión 
al sargento mayor Monegal que la solicitó con ese fin. 

Esas reformas, cuando se decretan, se encomiendan á un cuerpo 
científico competente y con representación bastante para realizarlas. 
Entre nosotros ese cuerpo científico es la Dirección de Obras Pú-
blicas, única á quien el Estado debe encomendar obras de esa 
magnitud; y eso mismo, despues de saberse si pueden ó no hacer-
se ya. 
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Entre tanto la carta será reformada y la reforma llevará el carác-
ter de oficial porque la nación es quien la paga. 

¡Oh témpora oh mores! 

Decíamos que nuestra carta bajo el punto de vista orográfico ó 
hidrográfico necesita reformas, — porque en nuestro país 110 existen 
las vastas planicies pampeanas que en ella aparecen en el Depar-
tamento de Tacuarembó. 

Ni los inmensos esterales que dan fisonomía al Chaco como pa-
recen existir en el Departamento do Rocha. 

Ni la simplicidad con que aparece la red de caudales que riegan 
el territorio. 

Nuestro país mirado desdo la altura como debe suponerse en 
una carta geográfica, presenta el panorama más encantador que 
país alguno de estas rogiones pueda ofrecer. 

La forma geométrica proporcionada, manifiesta la facilidad de 
irradiar desde su centro y en todas direcciones, la salida do sus 
productos para los mercados del litoral y do la frontera imperial. 

La ondulación del suelo en todos sentidos y on todas las pro-
porciones, acusan las condiciones salutíferas do su atmósfera, des-
do la levo cuchilla, hasta la alta y escabrosa serranía, formando en 
sus caprichosos talwctjs risueños y numerosos valles. 

Infinitas, innúmeras vertientes que descendiendo do las cumbres y 
las crestas bajan serpenteando y multiplicándose en todas direccio-
nes, confluyendo unas en otras, aumentando su tamaño y su cau-
dal al juntar sus aguas, limpias, bulliciosas y veloces por las rápi-
das pendientes, hasta llegar á los llanos, para despues convertirse en 
rios magestuosos, que resbalan por las curvas perezosas de alveo-
los cavados por el eterno trabajo de sus fuerzas mecánicas que la 
industria ha de esplotar, y por la influencia química de sus compo-
nentes y afinidades con el sucio; 

Bosques vírgenes, cargados de perfumes, sombreando las quebra-
das, los bajos y las corrientes, neutralizando la agreste perspecti-
va dolos despeñaderos de las sierras, y cuya numerosa calidad y 
cantidad de especies han de catalogarse en nuestra flora, para quo 
la industria moderna pueda aprovecharlas en sus múltiples aplica-
ciones. 

Lagos de aguas límpidas y quietas, semejando espejos colosales, 
destinados á mirarse en ellos las estrellas, hasta tanto que no TO-
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flejen sus cristales las construcciones quo necesariamente han de le-
vantarse en sus orillas para esplotar sus ventajas. 

Ensenadas y puertos en los litorales, ofreciendo refugio cariñoso 
al navegante do nuestras costas en las horas inclementes del 
océano; 

Numerosos centros de poblacion, revelando las seguridades de 
la vida colectiva, el progreso creciente del interior y las garantías 
para establecerse en cualquier punto del país. 

Caminos que revelan una red ya bastante estensa y esparcida 
para valorizar la propiedad y facilitar el tránsito; 

La subdivisión territorial ya pronunciada para indicar su valor ; 
Las divisiones administrativas con límites determinados y las con-
diciones geológicas reveladas en la variedad do formacion de la 
superficie, forman un conjunto feliz y peregrino destinado á sedu-
cir y á atraer á los quo detengan en él su atención y su - mirada. 

Nuestra carta geográfica debe ser uno de nuestros agentes do in-
migración.—Ella se encargará de mostrar nuestras ventajas físicas 
y nuestras ventajas económicas, completando, aclarando y compro-
bando las csposiciones de la estadística. 

Los argentinos así lo han comprendido, y haco muy pocos me-
ses quo acaban de editar juna carta geográfica, en la que han tra-
tado de reflejar todas las ventajas naturales y artificiales, para que 
con una descripción concisa pero general, publicada al dorso, en 
los idiomas do los países que les dan más inmigrantes, sirva do po-
deroso cartel en los centros europeos para proclamar las ventajas 
que ofrece el suelo y la vida política de la República Argentina. 

El europeo que sueña con venir al Rio do la Plata, tiene nece-
sariamente quo elegir á la República Argentina como punto do re-
sidencia. Ademas do las ventajosas condiciones do su vida política 
y del desenvolvimiento asombroso de su progreso, muestra al in-
migrante la fotografía do su país, iluminada con colores risueños y 
adornada con detalles de progreso, do medios de vida y do facili-
dad para el trabajo, tan claramente especificadas, que indudable -
mente deben confortar el ánimo del extranjero en las monótonas 
horas de la navegación sumergido generalmente en una bodega do ter-
cera clase; y al pisar el suelo argentino debe ya saludarlo como de 
patria conocida, pues sabe á qué atenerse relativamente al país y á 
los medios de csplotacion que ofrece. 

Jamás la prédica de un agente consular ó de inmigración, por 
perseverante y anhelosa que sea, podrá ser tan clara, tan atractiva 
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é insinuante como ose cartel de reclamo donde se indican con claro 
y nítido dibujo, el aspecto del país, físico, geográfico y económico. 

Nosotros, triste es decirlo, no podemos favorecer la corriente de 
inmigración por eso medio fácil y elocuente. Debemos de confor-
marnos, más que con la prédica do nuestros agentes consulares, 
con la recomendación del europeo que despues do algún tiempo de 
residencia entre nosotros, influyo directamente con sus parientes ó 
amigos, para animarlos á cruzar el mar en dirección á nuestras 
playas. 

Es pues una necesidad latente, la reforma do nuestra carta, po-
ro una reforma séria, científica, que solo puede venir á nuestro ver, 
cuando se realice el catastro parcelario, porque así, sin mas eroga-
ciones se producirá con detalles que boy 110 es posible recoger á 
ménos quo se hicieran ingentes sacrificios, tan grandes quizás como 
los quo impono el mismo catastro. 

liemos llegado al término de este capítulo sin haber podido pre-
cindir de apuntar en él, datos que merecen tratarse aparte; pero, 
corregiremos la falta, deteniéndonos algo más en I03 siguientes. 

\ 

L a s m u j e r e s de S h a k e s p e a r e O 

POR EL DR. D. LUIS MELI.VU LAF1NÜR 

(Cont inuación) 

Y 

Presen tac ión de Cleopatra —Una observación de Pascal —El entusiasmo deGau-
t ier por la r e ina de Egipto El fu ror de una m u j e r apas ionada — Un suicidio 
por a m o r — P o s t u m a rehabi l i tac ión — Proposiciones de Victor Ilugo —Las in-
qu ie tudes de Lady Percy — El lábaro de Falstaff — Los mar t i r ios de Lavinia; 
su concepción del honor —Las aven turas de Isabel —Los excesos eróticos de 
Claudio — U11 juez inclemente —La prevaricación por concupiscencia — Justi-
c ia ; pero no por casa - Una sabia ley de Pa r t idas — La idea del deber enal-
tecida. 

No gasta Shakespeare muchos cumplimientos para presentar al 
público la heroína do la trajedia que tiene por título Antonio y 
Cleopatra. 

Do Philo, individuo del séquito do Marco Antonio, es do quien 
so vale el poeta para compendiar con un rasgo do su pluma la 
fisonomía moral de la reina do Egipto. 

« Mira—dícclo Philo á Demetrius—ahí vienen. Observa bien y 
verás una do las tres columnas del mundo, convertida en bufón do 
una prostituta ». 

Look, v l ic ic thcy come! 
Take but good note, aud you shall sce in him 
The triple pillar of the •vvorld transform'd 
Yuto á strumpet fool. 

Efectivamente, mal habrían andado las cosas de Roma si los co-
legas del triunviro, hubiesen hallado á su vez una mujer que los 
dominase y absorviese en su pasión, como Cleopatra á Marco An-
tonio. 

( 1 ) Véanse los números 2 2 , 2 3 , 2 8 y 3 0 de los A N A L E S , correspondientes al 5 de 
Junio , 5 de Jul io y 5 de Octubre de 1SS3 y 5 de Febrero de 18S1. 
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Pero no sucedió así; que sin tropiezos femeniles pudo Octavia 
cimentar la situación cesarista quo creó con tanta hipocresía como 
cálculo atinado. 

No es do las más galantes, en puridad de verdad, la ejecutoria 
con que so exhibe á la reina de Egipto en la primera escena do 
la trajedia; pero no obstante eso, deseche el lector vanos temores 
de agraviarse con la asistencia á ningún cuadro pornográfico. Por 
el contrario, sin disimularle á Cleopatra ninguno de sus defectos, 
Shakespeare ha do lograr para ella la misma benevolencia que 
despues han conseguido para Manon Lescaut y para Margarita 
Gautier así el abate Prevost como Alejandro Dumas (hijo.) 

Por lo demás, entre las tres pecadoras, sólo hay dos puntos de 
contacto: la fragilidad que á todas alcanzó como á hijas de Eva, 
y el amor inmortal que llegó á rehabilitarlas porque fué sincero y 
distinto de los demás devaneos voluptuosos, que no podían arras-
trarlas sinó al fango do la deshonra, sin más escusa quo la muy 
discutible de un temperamento que debieron sujetar á las decisiones 
do enérgica voluntad. 

Cleopatra es una mujer extraordinaria que hasta ocupó por un 
momento el cerebro del ascético Pascal, 110 en el concepto do que 
la evocase para lamentar la distancia do las edades en quo ambos 
vivieron; nada de oso, quo aun siendo contemporáneo de la her-
mosa reina, el filósofo francés so habría abstenido do toda compe-
tencia á Marco Antonio; de lo cual convence su biografía llena do 
los mejores informes sobro sus costumbi-es privadas y las apren-
siones que dieron mérito en él, así como en Nowton, á que so lio-
vaso á la tumba el secreto de terrenal deleite á quo generalmente 
no renuncian do mota propio los mortales. 

Nó: Pascal so acordó do Cleopatra un dia para hacer la obser-
vación do quo «si hubiese ella tenido la nariz más corta, toda la 
faz do la tierra habría cambiado ». 

Euó cuestión do proporciones, quo siendo exactas en el rostro do 
Cleopatra hicieron do ella como dice con mucho juicio Francisco 
Yictor Hugo: «el tipo supremo de la seducción». Por cuyo moti-
vo llegó un momento en quo penetrada do sus irresistibles atracti-
vos, los utilizó para encadenar á los dominadores del mundo; ocu-
pación más trascendental que la do disolver en el vino do sus orgias 
las perlas de sus collares y do su diadema real, gracia que se le 
atribuye como inscparab'o do sus noches do disipación y desen-
freno. 
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A pesar do sus hábitos licenciosos, la querida de Julio César 
primero, do Marco Antonio despues, tiene que hacerse perdonar 
esas dos veleidades y otras quo alcanzan modestamente la cifra do 
los innumerables mártires, porquo al fin y al cabo detuvo en sólo 
un hombre toda la corriente de pasiones que antes so desbordara 
falta do cauce que serenase el Ímpetu do un alma huérfana do ha-
lagos; que no los presta sin duda el aturdimiento do las noches 
de lujuriosa embriaguez, cuando lo quo se ansia no es ol misterio 
do nuevas sensaciones, sinó la correspondencia tranquila de delica-
do sentimiento, perseguido constantemente á través do una vida 
desordenada y culpable. 

Aparto de las razones generales quo absuelven, siquiera no jus-
tifiquen á Cleopatra, existen también espccialísimas algunas quo 
ponen al juez que do más duro se precie, en el caso do reservar 
para mejor oportunidad sus tremebundos fallos. 

La apasionada egipcia tiene derechos á la consideración do la 
posteridad, y esos derechos la colocan á una altura en quo 110 fue-
ra equitativo juzgarla con el criterio aplicablo á las demás perso-
nas do sur sexo. 

Muchos escritores opinan como Teófilo Gautier, y esto empieza 
por decir lo siguiente: « Es quizá Cleopatra el tipo femenino quo 
cou más títulos se exhibo en la historia. Ella reúne todo: belleza, 
gloria, poder. Ella es la verdad del ideal, y jamás la imagina-
ción del sonador más desenfrenado podrá alcanzarla ». 

¿Para qué soñarte 0I1! reina,—digo yo ahora—si no hay fan-
tasía quo en sus delirios de perfección so aproximo al divinal con-
junto, quo en tu cuna quisieron las hadas apresurarse á formar?. . . 

Pero Gautier 110 so contenta con lo que he transcrito más arriba, 
sinó que, así como ha desengañado á los soñadores desenfrenados 
do la posibilidad de fantasear sobro nada que á Cleopatra se apro-
xime, así también desahucia á los tiempos que corren déla esperanza 
do mujer alguna quo con la reina do Egipto se compare. 

« La antigüedad — agrega el delicioso escritor—donde las mul-
titudes estaban absorvidas por una personalidad única, es la quo 
solamente puede crear esas individualidades enormes, esas existen-
cias colosales fuera de todas las proporciones modernas: esas exis-
tencias cuyas fantasías titánicas y sobrenaturales, miraba atónito el 
mundo desarrollarse sobre él, en una atmósfera centelleante» . 

La Cleopatra de la trajedia de Shakespeare es la misma criatura 
sin parecido en el mundo que pinta el crítico francés: la mujer 
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excepcional, violenta y tierna, tiránica y generosa, altanera y mo-
desta, todo lo más contradictorio á la vez, porque ella no escucha 
más voz que la do sus pasiones, y nada ménos uniforme puede ha-
ber que una pasión que como el mar, pasa do la tormenta á la cal-
ma y vicc-versa: ola embravecida ó terso lago. 

¿ Queréis verla desencadenando sus iras contra infeliz mensajero 
que no quiere ocultarlo el matrimonio do Marco Antonio con Octa-
via? Escuchad; está celosa y es feroz: 

«Mensajero: — Señora, se lia casado con Octavia. 
Cleopatra:—Caiga sobre tí la más maligna peste. (Le pega.) 
Mensagero: — Paciencia, buena señora. 
CIcopatra:—¿ Que dices? Fuera de aquí malvado horrible! (le pega otra vez] ú 

hágotc saltar IOH ojos corno saltarían dos bolas; he de arrancarte todo el cabello dtí 
la cabeza; serás azotado coa un látigo de alambres, y lie de ponerte en salmuera 
para que lentamente te cuezas». 

Messengcr:— Madam, lie's married to Octavia. 
CIcopatra: — The most infectious pestilence upon thee! fStrüces him douin) 
Messengcr: — Good madam! paticncc. 
CIcopatra:— Whad say you! I lcncc 

(Strikes hin again) 
Horrible villain! or Y'll spurn thine eyes 
Like baila before me; Y'll uuliair thy head; 

(filie líales him up and doten J 
Thou shalt be whipped with wire and stccw'd in briue, 
Smarting in lingering picklc. 

Prolong.índoso aún la violenta escena, como persistiese el pobre 
mandadero en sostener la realidad del casamiento, sólo apelando á 
la fuga pudo librarse de la furia do CIcopatra que, puñal en ma-
no lo acometió dlciéndole: «Bribón has vivido demasiado». 

Cleopatra:—Itogue, thou hast l ivd too long. 

Fué sin embargo todo esto impetuoso arranque de injustificada 
cólera, do efecto pasagero como borrasca de verano; y se apresuró 
Cleopatra momentos despues, á reconocer lo irregular de su con-
ducta, así quo el mensajero repuesto del susto, compareció de nue-
vo anto ella para darle detalles acerca do Octavia; cuyos detalles 
convenciéndola do la inferioridad de su rival, devolviéronle la calma 
perdida en ol paroxismo do sus furibundos celos. 

La calma en ella no era sin embargo ni con mucho su modo 

LAS MUJERES DE SHAKESPEARE 
302 

habitual de ser. Las pasiones nobles ó crueles, cínicas ó levantadas, 
estallaban en su alma constantemente con el estrépito del trueno. 
Colérica ó tierna, siempre era la misma; la que enfurecida corría 
puñal en mano á un hombre: la que en sus arrebatos do ternura, 
estrechando á su querido moribundo, « lamentaba que no reviviese 
al calor de sus besos, que prodigaría ella hasta agotarse, si así 
fuese posible reanimarlo ». 

Quicken with kissing! liad my lips that power 
Tlius -\vould I wcar thcm out. 

Pero el idilio acércase ya á su fin. Todas las disipaciones de la 
juventud de la reina han terminado para reconcentrar su alma en el 
recuerdo del ilustre muerto. Marco Antonio ya no existe, y el mundo 
por tal motivo es para ella objeto de desden. « Olí! — exclama ante 
el cadáver de su amado — se derrito la diadema de la tierra. Mar-
chita está ya la corona de la guerra. El estandarte del soldado 
yace en el suelo; los pequeñuclos de uno y otro sexo pueden ya 
equipararse con los hombres; fuése ya el ser extraordinario, y no 
queda nada notablo so el resplandor de la luna. 

The crown ó the earth doth melt! My lord! 
O witlier'd is tlic garland of the war! 
T h e soldicr's pole is f a l l ' n : young boys aud girls 
Are lcvcl now with men; the odds is gonc, 
And tlicre is notliing left rcmarkublc 
Bcncath the visiting moon. 

Y siguiendo los impulsos do su situación desgarradora, se juzga 
que ya no es reina, « sinó una triste mujer dominada por las mis-
mas pobres pasiones que la criada de ocupacion más humilde ». 
Y agrega: « Estaría en mi derecho tirando mi cetro al rostro de 
los injuriosos dioses, para decirles que este mundo era igual al de 
ellos, antes do que nos hubiesen arrancado nuestra joya ». 

No more, but cven a woman and commanded 
By such pour passion as the maid that milks, 
And does the meanest charcs .—Yt wcre for me 
T o throw my soeptre at the injurious gods; 
To tell tliem that this world did cqual tlieirs, 
Till thcy liad stolen our jcwel. 

Es aquí que está su rehabilitación; y al aplicar á su pecho el 
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áspid que le infiltra mortal veneno, y al extinguirse su vida pro-
nunciando el nombre de Antonio, elevan sus labios inconcientemen-
te plegaria triste que es apología; que á quien mucho ama mu-
cho también debe perdonársele. 

Por eso Clopatra con su muerto valerosa y resignada hace olvi-
dar que fué cobarde en Actium; con el entrañable amor que la 
conduce á desesperado suicidio, sabe hacerse disculpar las volup-
tuosidades de una juventud disoluta; con su desden por la diadema 
real así que Antonio muere, se le atenuaran las crueldades de los 
dias do su mareo en el poder. 

Esa reina llena de atractivos y de astucia á quien su amanto lla-
maba « mi serpiente del viejo Xilo » ; esa mujer por quien se li-
braron tantas batallas en la tierra, tantos combates en los mares, 
abandona voluntariamente la vida en la plenitud de sus influencias y 
belleza, por el culto quo á un ser rendia en su alma entonces agi-
gantada por la exaltación do sentimiento poderoso y noble. Ella 
podía seguir en todos los predominios y glorias do siempre, con 
sólo encadenar á su voluntad al vencedor do Actium como antes 
habia subyugado á Julio César y á Marco Antonio. Pero no: Au-
gusto encontrará sólo un cadáver y 110 será despojo de su triunfo 
el seno cuyos últimos latidos so apagaron unísonos con ol recuer-
do de un nombre idolatrado. 

Después do las palabras de Gautier, nada podría agregarse sobre 
las condiciones extraordinarias de Cleopatra; porquo recordar quo 
hablaba todas las lenguas, y quo conocía todas las artes, y quo 
nada existía para ella oculto, podría determinar un entusiasmo de-
tallado, quo en fuerza do minucioso llegaría acaso hasta la calum-
nia, quo para mí no es otra cosa aquello do suponerla autora do 
libros, y sobro todo, do uno quo se titula: « D e morlis mulie-
rum ». 

So ha dicho do Cleopatra mucho bien y mucho mal. Enervando 
á Antonio con sus caricias le hizo perder el imperio del mundo. 
Pero ella era otro mundo; luego lo quo hizo Antonio fué sencilla-
mente cambiar uno por otro. ¿ Quó perdió en el cambio ? Es cues-
tión difícil. Fuera necesario haber conocido á la reina de Egipto. 

Yictor Hugo es muy patriota ¿ quién lo niega ? pues á una mu-
jer, en el concepto de ser rey, lo ofreció en cambio de una mira-
da : el imperio, el cetro, un pueblo arrodillado y otra porcion de 
cosas; y para el caso algo más remoto de sor Dios, y en cambio 
do un beso, lo prometió: ángeles, una legión do demonios, la eter-
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nidad, los cielos y otras bagatelas por el estilo. Véaso la oferta 
en la composicion XXII do « Les fcullles d'automne 

¿ Quó mucho pues que Antonio en tiempos de mayor atraso quo 
los quo alcanzamos, se resignase al cambio, cuando Cleopatra, á 
lo quo barrunto le daba algo más quo miradas y besos? 

Sea do ello lo que fuere, el que tenga sus dudas sobre la mane-
ra de apreciar á Cleopatra, lea la tragedia do Shakespeare; y si 
despues de la loctura no lo perdona sus extravios, 110 lo admira 
sus perfecciones, y 110 le glorifica su muerte, por mi parto lo com-
padeceré, porque ese tal, 110 ha nacido para entender á Shakespea-
re ; y no entender al gran poeta es una desgracia como cualquie-
ra otra. 

Y si el motivo do no hacer buenas migas con Cleopatra depen-
diera, de preferir el lector antes caracteres puros y sencillos que 
no extraordinarios de los que en el mundo meten bulla, también 
los ofrece Shakespeare en su galería. Desde luego recomiendo á 
lady Percy como excelente persona quo 110 ha de impresionar á 
nadie sino favorablemente. Aparece esa señora en las dos partes del 
drama titulado Iling Herir y the fourth (El rey Enrique I V ) 
y siempre como amante esposa, siempre como compañera fiel preo-
cupada tan sólo do lo que atañe á su marido. 

Al igual do Porcia la esposa de Bruto, quo ocupó mi atención 
cuando examiné la trajedia Julio César, Lady Percy vive inquie-
ta con un secreto quo ha sorprendido á medias y su esposo le re-
serva; pero á diferencia de la altiva matrona romana, 110 tiene la 
decisión ni el poder do aclarar el misterio, obteniendo una franca 
revelación que no es capaz do arrancar al silencio del compañero 
de su vida. 

— «Bien, Catalina—dícclo Hotspur — tengo quo dejarte antes 
de dos horas ». — «Por qué, mi buen señor,— contesta ella — andais 
así tan sólo ? ¿ En qué os be ofendido que hace quince dias estoy 
desterrada de vuestra intimidad? Decidme dulce dueño ¿qué os lo 
que os arrebata el apetito, el sueño y la alegría? Velando á vues-
tro lado mientras lijeramento dormíais, os he oído murmurar histo-
rias do crueles guerras, dirigiros en términos do equitación á vuestro 
caballo de batalla y gritar: valor! al campo ! Despues hablábais 
de salidas y retiradas. Algún asunto grave á mi señor preocupa, y 
ha do revelármelo; que si 110 he de pensar que no 1110 ama ». 

H o t s p u r : — IIow now Kate? Y must Uave you withui thesc two liours, 
Lady F c r : y : — O my good Lord, why are you thus alone? 
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For what offence have I , this for tn ight , bceii 
A banish'd woman from my Harry 's bed? 
Tcll me, ewcet lord, what is't that takes f rom thec 
Thy stomach, plcasurc, and thy goldeu slecp ? 

I n thy faint slumbers, I by thcc have watch'd, 
Aud hcard thce murmur tales of ¡ron wars : 
Spcak ternis of managc to thy bounding s tced; 
Cry, Courage!— to the ficld! And thou has ta lk 'd 
Of sallics, and retires; 

Sonic lieavy business hath my lord in hand , 
Aud I must know it, clse he lovcs me not . 

En la escena transcrita en parte, y no íntegra por ser demasiado 
larga, está la revelación del carácter de Lady Percy. Tiene la sa-
gacidad suficiente para apercibirse de que en algo gravo anda su 
marido envuelto; su cariño la lia llevado á sorprenderlo en su sueño 
para arrancarle por eso medio el secreto que se desvive por cono-
cer, 110 por simple frivola curiosidad sinó por justo temor de una 
desgracia cuya magnitud 110 sabe ella medir. Pero os indecisa y le 
falta aquella altivez do Porcia que dábale enérgicos acentos, para 
reclamar como un derecho legítimo el de conocer los secretos do su 
esposo para compartir con él la responsabilidad que pudieran ellos 
acarrear. 

Por eso Ilotspur, á quien 110 logra ella imponerse, responde con 
bromas á sus cariñosas exigencias, dejándola en las torturas de un 
íntimo sufrimiento, que obliga la compasion de los quo si en Lady 
Percy nada encuentran que admirar, hallan en cambio un noble ca-
riño conyugal, digno do encomio aún en sus mismas debilidades. 

Es en esto drama King Herir y the fourth dondo se exhibe tam-
bién el célebre sir John Falstaff, de quien tieno ya alguna noticia 
el lector do estas páginas, por la3 aventuras con las dos traviesas 
vecinas do Windsor, que referí al ocuparme oportunamente de la 
comedia titulada The merry wives of Windsor. 

Pero ¿quién es Falstaff? Lo dice Schlegel: «Un individuo que 
no quiero por nada ni por nadie ser molestado en sus goces ma-
teriales, y que defiende su reposo con todas las armas do su inte-
ligencia D. 

Con arreglo á esta definición ¡ cuántos Falstaff on el mundo ! . . . 
El lábaro del alegre bufón creado por Shakespeare, está en el es-
tómago. Otros también prácticamente lo colocan en ese importante 
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órgano do la digestión, sin quo el mundo les deba una sonrisa, ni 
sus allegados un instante de espansivo buen humor. Son inferiores 
al personaje inglés. 

Entro el vino y las mujeres, pasa su vida Falstaff riendo. Si no 
tieno asunto se rio de sí mismo. El honor, el coraje, el patriotismo 
son para él sentimientos negativos. Si va á la guerra no se le vo 
en el punto del peligro. Una vez tuvo un lance personal, una ri-
ña; pero fué con una ramera. Es ladrón, adulador, mentiroso 
y ruin: es canalla; el prototipo del vicio. El príncipe de Gales, su 
compañero de orgías, lo desprecia así quo llega á ceñirse la coro-
na real con el nombro de Enrique Y. Todos debieran despreciarle. 

Falstaff es objeto comunmente do juicios benignos, y hay hasta 
escritores que lo admiran. A mí me es antipático con su vientre 
enorme, su calvicie, y su nariz amoratada. Será sin duda porquo 
me ha tocado vivir en una época y un país en que tropiezo á cada 
paso con masas de carne y hueso modeladas á imágen del cínico 
bufón. 

Para escusar á Falstaff so dico que es irresponsable porquo debe 
ceder fatalmente á su naturaleza: porque le falta sentido moral. 
¿Lo falta eh? Que lo busque, como buscaba la fragilidad do las 
mujeres en la orgía; y la embriaguez del vino en las tabernas. 

Shakespeare puede enorgullecerse do su creación: es magistral é 
imperecedera; de un realismo insuperable. Pero ya es tiempo do 
dejar al más desvergonzado representante del epicureismo delincuen-
te, á la más innoble personificación do repugnante sensualismo, pa-
ra elevar el alma á otras esferas. Sirva de contrasto al cínico bufón 
Lavinia en la trajedia Titus-Andronicus. No es sin duda la hija 
del noble romano, ninguna de esas pálidas visiones llenas do ce-
lestial encanto, que ha ofrecido á mi sucinto exámon la galería fe-
menil del poeta; mas con todos los inconvenientes de ser Lavinia, 
do filiación legítima dudosa entro las creaciones do Shakespeare; 
tiene nobles manifestaciones que la aproximan á las quo pueden 
suponerse sus hermanas. 

Es Titus Andronicus una pieza irregular que siempre se ha 
puesto en duda quo sea del autor do Otliello. Ilay quien la supo-
ne de oscuro o inesperto dramaturgo protegido por el coloso del 
teatro inglés; hay quien sostiene que es de Shakespeare, si bien 
obra do sus mocedades, llena de defectos, que aun siendo grandí-
simos auguraban 110 obstante esa portentosa concepción que se ti-

N tula El rey Lear. 
T O M O V I s s 
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Como espectáculo horriblo (lo Bangre, do mutilación, y do matan-
za nada so iguala á Titas Anilronicus. La infeliz Lavinia en la 
escena con la lengua arrancada y las manos cortadas despues do 
Ber brutalmente violada, resulta teatral resorte del peor gusto ; pero 
no so compono la trajedia do osos horrores eselusivamente; y el 
prestigio de quo siempro rodea Shakespeare por boca do sus per-
sonajes á los puros estímulos del alma, tiene la más hermosa ma-
nifestación en el diálogo entro Lavinia y la reina Tamora, cuando 
la primera, velando por su honra y su decoro expuestos á la con-
cupiscencia do los hijos do la reina, la dice: «Al presento la muer-
te es lo que pido, y algo más quo el pudor á mi lengua lo impido 
revelar. Oh! salvadmo do su lujurioso deseo para mí peor quo la 
muerte, aunque hayais do arrojarme á algún horriblo abismo dondo 
la mirada do ningún hombro pueda recrearse en mi cuerpo. Haced 
eso y os juzgaré caritativa homicida». 

I t is prcucnt dcath Y b c g ; and onc th ingmorc 
Tliat womanhood dcnics my tongue to tcll : 
O keep me from their worse tlian killing liiüt 
And lumblc M E into HOIIIC loathsoinc pit, 
Wherc never, man's cye íoay bcliold my body ! 
Do th¡», and be á cbaritablc niurdcrcr. 

Pero dejando á Lavinia acompañada do las simpatías generales 
que merece, sea Isabel heroína do la comedia titulada Measure 
for measure (Medida por medida) quien venga en pos do la hija 
do Titus Andronicus, á ocupar por un instante la atención del 
benévolo lector. 

Próxima Isabel á tomar el hábito do religiosa comunidad, distan-
to estaba do crccr quo vendrían las cosas do tal manera, quo en-
vuelta habria do verso en mundanas y graves aventuras; las cua-
les á la postro daríanlo también la vontaja personal do trocar, el 
proyectado estéril voto do castidad por la corona ducal do Vicna. 

El caso es el siguionto: en la época do la pieza Measure for 
measure parcco que las costumbres no eran del todo puras en la 
ciudad quo es hoy capital del Austria. El duquo Vinccntio en el 
propósito do moralizar su puoblo, pero queriendo á la vez sacar-
la brasa por mano agona, delega sus facultades en Angelo, magis-
trado do confianza, do acrisolada virtud, do encrgia á toda prueba. 
Angelo dosontiorra rigorosísima ordenanza en desuso do mucho 
tiempo atrás y tócale do olla ser víctima espiatoria á Claudio, cuyo 
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dolito en realidad no era muy grande, quo sobrada razón tenia 
Lucio para manifestarlo á Isabel, «quo siendo el juez él, le daria 
las gracias por castigo ». 

For that which, if mysilf might he lus judgo, 
l i e shouhl rcccivc liis punishmcnt in thanks. 

Consistía el crimen de Claudio en que teniendo una novia tomó en 
ella anticipos, extra-legales, resultando « quo á lo mejor, el contra-
bando dol mutuo entretenimiento, so encontró donunciado con gruesos 
caracteres en la persona do Julieta», que así sollamaba la amanto 
dol susodicho Claudio. 

But it chances, 
Tlic stcalth of our most mutual cntcrlaimiícnt 
"With charactcr too gross is v r i t on Jul ic t . , 

Angelo, quo no se anda con chicas, toma al seductor como hoy 
y lo condena á muerto para mañana. 

El conocimiento do la atroz sentencia, pono en campaña á 
Isabel, hermana do Claudio. Abandona su religiosa mansión y 
dirige sus pasos á la do Angelo. No ora esto sin duda do los 
quo creen sábiamentc con Bacon « quo el único medio do vencer á 
la naturaleza es obedecerla », pues entro ceja y ceja so lo había 
puesto que había do moralizar á sus administrados con la tiranía 
de una ley quo despues de hacer algunas víctimas, sin duda vol-
vería á caer en desuso con el desprestigio quo acompaña siempro 
tanto á las grandes iniquidades como á los crueles absurdos. 

Pero al fin siendo dura lex sed lex; que so cumpla. Es por lo 
tanto á la clemencia del Juez, al sentimiento quo los primeros tiros 
do la elocucnto suplicante so dirijon. 

« Creedmo: — dícelo Isabel á Angelo—entro todas las vontajas 
que on sí reúnen los grandes, no hay ninguiMi, ni la corona del 
rey, ni la espada del delegado, ni el bastón do mariscal, ni el há-
bito del juez, ni nada quo so igualo á la mitad do lo quo valo la 
clemencia. Vos on ol caso do mi hermano habríais caido como él; 
pero él en el vuestro no fuera tan implacable». 

Woll bilieve this, 
No ccrjinony t ln t to grcat ooes's longu 
Not the kin^'s crown ñor the deputed sword 
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The marshal 's Irunchcon ñor Ihe j udge ' robe, 
Uceóme tlicm with onc half HO good a graee 
AH merey does. Yf lie liad hcen as you, and you as he , 
You would have slipp'd like h im; bul he like you 
Would not have hcen HO Htcrn. 

Las palabras do Isabel no hacen efecto en el Juez quo presume 
do inflexible. Nada obticno olla por el lado do la clemencia. Nada 
tampoco del punto de vista do la humana falibilidad, del orgullo 
humano, do la justicia desigual « quo trueca apenas en colérica pa-
labra del capitan, la quo es manifiesta blasfemia en el soldado ». 

That ¡11 the captain'H but a cholerío word. 
Which in the Holdicr ¡H fíat blasphcmy. 

Pero eso juez, para quien la clemencia y las lágrimas do una 
mujer desolada, y la responsabilidad do un error jurídico, y el 
torcedor de inusitado rigorismo, son detalles quo 110 conmueven su 
alma endurecida, ha jugado con fuego al dejar quo á sus piés so 
arrodillase, y en sus oidos repercutiese el acento del ruego de I s a -
bel.— Es tan hermosa! 

«Jamás la cortesana — se dico Angelo—con su doblo poder: el 
de la naturaleza y el del arto, tuvo la fuerza do enardecer mi 
temperamento; pero esta virgen pura mo subyuga. Hasta hoy, mo 
reia do los quo so enamoraban, admirándomo do quo oso suce-
diese 

Ncvcr could Ihe Btrumpet, 
Wi th all licr douhle vigour, nrt and naturc , 
Once ntir my tcmpcr; but tliis virtuous maid 
Subducs me quite : cvcr, (ill »o\v, 
W h e n men wcre íond, y waii 'd and wondcr'd how. 

Tremendas son las seducciones quo acarrea la virtud. Oh! Sha-
kespeare lo sabo bien ! 

La más graciosa Aspasia, acaso nada habría conseguido sobro 
el incorruptible Angelo. Al fin valo tan poco lo quo l'ácilmcnto so 
consiguo! Una cortesana es do todos y do nadio. 

Pues bien: oso Angelo á quien no comprarían un fallo todos los 
dineros <lo la tierra, á quien no arrancarían por temor una senten-
cia todos los podorosos del mundo, está dominado ya por tenta-
ción bastarda; y arrastrará su nombro por el fango do la infamia, 
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y so hundirá en el hondo abismo do la más villana prevaricación, 
por el pasagero libidinoso encanto do un instanto. 

Primero con reticencias é indirectas, después con la más cínica 
franqueza, Angelo propónclo á Isabel la absolución do su hermano 
á cambio do su honra de mujer. 

Era así, Angelo, un magistrado quo venía á colocarso en peor 
caso quo el reo quo condenaba. Partidario del refrán latino Judí-
ela probo, sed in me exerceri nolo, esto es, aprobaré la justicia, 
mas 110 en contra mia, convertíaso ya do juez austero en vil rufián 
do su dignidad y de su honor. Pero era inútil su demanda, quo la 
escena entro el corrompido magistrado y la púdica jóven terminó 
con estas palabras, que ella pronunciara resignada despues do largo 
diálogo en quo 110 decayó ni un solo momento la elocuencia con 
quo supo defenderse de la innoble acechanza quo la rodeaba: «Vivo 
pura Isabel; y tú, hermano mió, muero: valo más quo tu suerto mi 
castidad 

Tlicn, Isabel, Iivc cliastc, and brother, dic: 
Mure t han our brother is our chafltity. 

No fué, empero, lo más gravo do la situación do Isabel el haber 
salido bien do la entrevista con Angelo, quo mientras ella croía quo 
su hermano Claudio lo aprobaría por completo su conducta, so en-
contró con quo él, lamentando sin duda quo su juez 110 opinaro 
como Boilcau, 

HIUIH le monde il 11'cst, r ica de beau que L'úquité, 

creía quo si bien la equidad obligaba á Angelo á no castigar un 
delito quo ól mismo cometía ó pretendía cometer con crocos, en 
cambio ya quo so empeñaba en perpetrarlo con gravo perjuicio do 
su alma, no so lo dobían poner trabas á su voluntaria perdición. 

Isabel daría su vida por salvar la do su hermano; pero ésto no 
era trato quo conviniera á los agradables proyectos do Angelo. 
Diera ella su vida ó hiciera todos los sacrificios imaginables, ménos 
el sacrificio do su honor. Claudio 110 obstanto pensaba que esto 
mismo sacrificio valía la pena do llevarse á efecto. Do manora quo 
después do bosquejar con lúgubres colores un horrible cuadro do 
la muerte, so permitió en estos términos aconsejar á Isabel quo co-
dieso á las instancias do su obsecado seductor: « Dulco hermana 
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raía, déjame vivir; cualquier pecado quo cometas por salvar la vida 
do tu hermano, es acción tan cscusable por la naturaleza, quo so 
convierto en una vir tud». 

Swcet eister, Jet me Iivc: 
What sin you do (o save á hrothcr's liíc, 
Nature dispenses with the deed so far 
That it bccoincs á virtue. 

Y en esta escena precisamente es dondo brilla con más intensidad 
ol enérgico carácter do la altiva joven; porquo sin la mínima vaci-
lación so hicrguo y despues do emplear los más duros calificativos 
contra su hermano, agrega estas hermosas y elocuentísimas frases: 
« ¿Quieres do nuovo crearte con mí falta? ¿No es una especio do 
incesto quo debas la vida á la deshonra do tu hermana? ¿Qué debo 
pensar ? El cielo mo proteja. . . . » 

Wilt thou he made a man out of my vice 
Is ' t not a kind of inccst, to takc iife 
From thiac owu sistcr's sliame ? What slioult I fhink? 
Ilcavcn shicld . . . . 

Y el ciclo puso pronto bajo su éjida la causa do Isabel; por-
quo al fin todo so descubrió;-quo el duquo con el disfraz de monje 
pudo juzgar y convencerse por sí mismo tanto de la alteza do 
miras do la noblo hermana do Claudio, como do la indigna con-
ducta do su delegado Angelo. 

Es pues correcta la conclusión do la comedia: enaltecida Isabel 
hasta verso por el duque elevada á compartir su tálamo nupcial; 
libro Claudio, quo no debía ser víctima do una loy asaz rigorosa y 
contraria á la naturaleza; que quien la dictó sin duda no supo 
íacer caudal de las palabras dol sabio legislador de las .Partidas: 
t dobon ser las leyes ot muy cuidadas, ct catadas do guisa que 
sean fochas con razón, et sobro cosa quo pueda ser fecha segunt 
natura ». 

Es la comedia Measure for measure un interesante alegato en 
favor do la naturaleza y la moral. La misma absolución do An-
gelo, sin más castigo quo el de obligarlo á casarse con una mujer 
á quien pretendiera engañar, no puedo ser más procedente. 

Su inspiración fué criminal; pero escapa su conducta á toda pe-
na, porque no llegó á realizar la proyectada maldad; tuvo una 
mala intención, un abominable pensamiento; pero el poeta lo dice: 
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c Los pensamientos no son justiciables, y la intención no es mas 
que un pensamiento ». 

Thoughts a r i uosuhjccts; 
Intenta liuy mcrcly thonghts. 

Todos los derechos están bien defendidos en esta pieza, todas las 
debilidades explicadas; y la purísima idea del deber, admirable-
mente personificada en Isabel; lo cual basta para quo la hermana 
de Claudio pueda á justo título figurar, al lado do las más ilus-
tres hijas de Shakespeare. 

( La sexta y úl t ima pa r t e en el próximo número) . 



E v a 

POR DON MANUEL M. FLORES 

Era la sexta aurora. Todavía 
El ámbito profundo 
Del éter el Fiat-lux extrcmccía. 
Era el sereno despertar del mundo, 
Del tiempo la niñez. Amanecía, 
Y del Criador la mano soberana 
Coñia con gasas do topacio y rosa, 
Como la casta frente do una esposa, 
La fronto virginal de la mañana. 

Podaban en la atmósfera lijera 
Las olas de oro do la luz primera. 
Y levantando púdica su velo 
Gentil la Primavera, 
Al ostentar magnífica sus galas, 
Iba en los campos vírgenes del suelo 
Pegando flores al batir sus alas. 

Opulentas cascadas do verdura 
Tapizaban soberbias los barrancos, 
Y eran su espuma caprichosa y rica 
Posas purpúreas y jazmines blancos. 

El denso bosque, presintiendo el dia, 
Llenaba su follago do rumores; 
Flotaba on ol espacio la armonia, 
Y la colina desbordada on flores ; 
El agua alegre", juguetona, huia 
Entro cañas y juncos tembladores, 
Y do la aurora bajo el ancho velo 
So besaba la tierra con el ciclo. 

Era la hora nupcial. Todas las olas 
Do los rios, las fuentes y los mares, 
Juntándose amorosas, preludiaban 
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Un ritmo del Cantar do los Cantares. 
El incienso sagrado del perfumo 
So exhalaba do todas las corolas. 
Yagorosos los tímidos céfiros 
Al rumor do sus alas ensayaban 
Un concierto do besos y suspiros; 
Y cuantas aves do canoro acento 
So pierden en las diáfanas regiones, 
Desatando el raudal do sus canciones 
Inundaban de músicas el viento. 

Era la hora nupcial. Naturaleza, 
Do salir dol ciios áun deslumbrada, 
Ebria de juventud y de belleza, 
Virginal y sagrada, 
Velándose el misterio y poesía. 
Sobro el tálamo en rosas de la tierra 
Al Hombro so ofrecía. 

¡El Hombre! Allá en el fondo 
Más secreto del bosque, do la sombra 
Era más tibia del gentil palmero, 
Y más mullida la musgosa alfombra, 
Más tupidas las llores 
Y más rico y fragante el limonero; 
Y llevaba la brisa más aroma, 
La fuento más rumores, 
Y cantaban mejor los ruiseñores 
Y lloraban más dulce las palomas; 
Dó más bello tendía 
Sus velos el crepúsculo indeciso, 
Allí el Hombro dormía. 
Aquel era su hogar, el Paraíso. 

El mundo inmaculado 
So mostraba al nacer grande y sereno. 
Dios miró lo criado 
Y encontró quo era bueno. 

Bañado en esplendor, lleno de Aurora, 
Do aquel instante en la sagrada calma, 
A la sombra, dormido, do una palma 
Estaba Adán. Su frente pensadora, 
Su noble faz augusta de belleza 
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En medio de su sueno so cubrían 
De una vaga tristeza. 
Oreaba sus cabellos el céfiro; 
Blandamente su pecho respiraba, 
Pero algo como el soplo de un suspiro 
Por su labio pasaba. 
¿Padecía? . . . . \ Quizás! . . . . En su retiro 
Sólo el Criador con el dormido estaba. 

Era el hombro primero, y ya su labio 
Do la existencia en el primer momento 
Bosquejaba la voz del sufrimiento. 
La inmensa vida palpitaba en torno; 
Pero él estaba solo . . . . El aislamiento 
Trasformaba en proscrito al soberano . . . . 
Entonces el Señor tendió su mano 
Y el costado de Adán tocó un instanto 

Suave, indecisa, sideral, flotante 
Cual lijero vapor de las espumas, 
Cual casto rayo do la luna errante 
En un girón perdido do las brumas; 
Cual nacida del cáliz do las flores, 
Con sus pétalos hecha y sus colores, 
Viviente perla do la aurora hermosa, 
Lampo do luz del venidero dia 
Condcnsado en la forma voluptuosa 
Do un nuevo sér quo vida recibía 
Una blanca figura luminosa 
Alzóse junto á Adán. . . Adán dormía. 

La primora mujer. . . Fúlgido cielo 
Quo bañó con su lumbre 
La mañana primer de las mañanas, 
¿Visto luego en la vasta muchedumbre 
Do las hijas humanas, 
Alguna más gentil, más hechicera, 
Más ideal que la mujer primera ? . . . 

La misma mano quo extendió los cielos 
Y los alumbra con auroras bellas; 
La quo salpica los etéreos velos 

EVA 

Con rocío do estrellas; 
La que visto de azul los horizontes, 
Los campos de esmeralda, 
Y do nievo la cumbre do los montes 
Y do verde oscurísimo su falda; 
La quo haco con el iris esplendente 
Diademas al magnífico torrente 
Quo su raudal do plata 
Entro nubes de espumas 
Desborda en tormentosa catarata ; 
La quo toma del iris los colores 
Para con ellos colorar las plumas, 
Para con ellos matizar las flores; 
La mano que en la gran naturaleza 
Pródiga vierto perenal hechizo, 
La del eterno Dios de la belleza, 
¡Oh primera mujer . . . . esa te hizo! . . . 

» La dulce palidez de la azucena 
Quo so abro con la aurora, 
Y el blanco rayo do la luna llena, 
Dejaron en su faz encantadora 
La pureza y la luz. Los frescos lábios, 
Como la flor de la granada, rojos; 
Esa luz, que es un sol para las almas 
En la limpia mirada de los ojos; 
Y por ol albo cuello, 
Voluptuoso crespón de sus hechizos, 
La opulenta cascada del cabello 
Cayendo en ondas de flotantes rizos. 

Su casta desnudez iluminaba, 
Su labio sonreía, 
Su aliento perfumaba, 
Y el mirar de sus ojos encendía 
Una inefable luz, que se mezclaba 
Al albor del crepúsculo indeciso. . . 
Eva era el alma en flor del Paraíso. 

Y de ella en derredor, rica la vida 
Se agitaba dichosa: 
Naturaleza toda, palpitante, 
Ceñía sus contornos voluptuosa: 
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Lns hojas la cantaban 
La canción del susurro melodioso, 
AI compás do las fuontos quo rodaban 
Su raudal cristalino y sonoroso: 
La arrullaba la brisa con rumores, 
Su cabello empapaba con aroma, 
Y trinaban mejor los ruisoíioros, 
Y lloraban más dulco Ino palomas, 
En tanto quo las lloros, 
Húmedas ya con el celeste riego, 
Temblando do cariño á su presencia, 
Su pió bañaban do fragante osoncia 
Y so inclinaban á besarlo luego. 

Iba á salir el sol, amanecía; 
Y i'i la plácida sombra del palmero 
Tranquilo Adán dormía. 
Su frente magnstuosa acariciaba 
El ala do la brisa quo pasaba, 
Y su labio entreabierto sonreía. 

Eva lo contemplaba, 
Sobro el inquieto corazon las manos, 
Húmedos y cargados do tornara 
Los ya lánguidos ojos soberanos. 
Y pooo á poco, trémula, ngitada, 
Sintiendo dentro el seno comprimido 

COYIYAOU E\ iórviüo latido; 
Sintiondo quo ol alionto quo salia 
Dol lábio abiorto del gentil dormido 
Abrasándolo ol suyo, la atraía, 
Inclinóso sobro ól . . . . 

Y do improviso 
So oyó el ruido do un boso palpitanto. . . 
So ostromooió do amor ol Para i so! . . . . 
Y nlxó su ívoiüo el sol en oso instanto. 

V 

P a i s a g o h o l a n d é s 

( K D M U N D O D ' A M I C I S ) 

POR DON a . P. R. 

Dilátase infinita la llanura 
Bajo el húmodo cielo silenciosa; 
El campo está desierto ; pavorosa 
Enturbia el horizonte sombra oscura; 

Tiemblan las aguas; tiembla la vordura; 
Dobla el árbol su copa rumorosa; 
Todo presagia al alma, misteriosa 
Honda tristeza, llanto y desventura. 

A orillas del canal, una casita 
Oculta ontro los álamos, humea; 
Un molino gigante el ala agita; 

Solitaria, sonámbula, otévoa, 
La paz rompiendo del inmenso verde, 
Pasa una vela cándida y so pierde. 
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La Biblioteca dol Atonoo lia recibido y ngradoco las siguionlos 
donaciones : 

I I A I U I Y A M A — « M a l a Estrella».—Traducido por la señorita 
Angélica J. (Jarcia — Buenos Alros, Impronta do « L a Tribuna 
Nacional» 1881 —Elegante ¡mprosion on veintiocho páginas do un 
precioso cuento do Harry Alia, oorrootainonto traducido por ln 
Hta, (Jarcia. 

Poquwfux ohva do un roaVismo sano A imprognadn do tierna me-
lancolía, 011 olla HO rolatnn las cuitas, aventuras y dusaHtroso Jiu 
do un pobro inventor, víctima do HU infollz ostrolla. 

Con un argumento quo no os nuevo, ol trabajo literario quo 
nos ocupa so recomienda por la verdad do los dotallos, armonía 
dol conjunto, y la lógica do su llu discrotamonto alejada do la con-
voncionaiidad do soluciones contrarias ú las loyos naturales y ú las 
cosas dol mundo, 

I „ M, I„ 

Dol Dr. D, Alborto Navarro Viola, sócio corrospondionto dol 
Ateneo: ol tomo primero de la segunda sório do la Biblioteca dol 
Rio do la Plata (Historia del Paraguay, Pió do la Plata, i/ 
Tucuman, por ol padro J. O novara), con una introducción por ol 
doctor don Andrés Lamas—• Buenos Aires, impronta do 8. Ostwald. 
La introducción dol doolor Lamas comprendo XL páginas. La obra 
do Ouuvara 421, in 8.". 

E S T U D I O S soiutu EA AMIÍHUOA (conquista, colonización, gobiernos 
coloninlos y gobiernos indopondlentos) por don (til Qolpi y Forro, 
2 vol, in 8.", El sogundo con ol rotralo dol autor. — Habana, Li-
brería é impronta «El Iris», 1804 y 18(1 (i. 

L A R E P Ú D E I O A A R O E N T I N A , por Ricardo Napp, con la ayuda do 
varios colaboradores, oscrita ospooialmonto para la Exposición do 
Filadolfla — 1 vol, in 8.", con mapas — Buonos Airos — Sociedad 
anónima do tipografía, litografía y fundición do tipos A vapor — 
1870. Contiono esta obra intorosantos monografías do historia, goo-

ninuocmAvlA ¡!2T 

grafía física on todas sus rnmas, fauna, llora, minerales, produccio-
nes, industrias, estadística, etc., do la República Argentina. 

A N A I . E S DÍO I,A DISPENSA DE M O N T E V I D E O — 1 8 4 2 - 1 8 5 1 , p o r d o n 

Isidoro Do-María — Tomo 1," — Montevideo, impronta do «El Fo-
rro-Cerril», 1 8 8 4 — 3 1 2 páginas in 8 . " , con retratos y mapas. Trao 
dol ilustrado y muy laborioso autor osla dedicatoria, quo os una 
cariñosa demostración do simpatía: Al primer centro científico 
literario de la República —« Id, Ateneo del Uruguay— Tri-
buto del autor, El libro es un arsenal de hechos y documontos, con 
quo nocosariamonto debo onriquocurso la biblioteca do toda persona 
<luo deseo conocor algo do una do las épocas m'is memorables do 
nuestra historia. Hacemos votos por la pronta terminación do osa 
obra, y esperamos quo encontrará la acogida á quo es acreedora 
por los matorinlos históricos quo encierra, por su exacta cronología 
y ln sencillez y Hobriodad do estilo, característicos 011 el viejo é 
infatigable escritor. 

O, M. DE R. 

J U V E N I E I A — P o r Cárlos Monsalvo — Es una serio do cuadros 
roalistas, ingoniosos, 011 quo el autor (20 años do edad) demuestra 
un notable y brillante poder imaginativo. So ha dicho quo HU libro 
tiene ol miHino corto do las Historias extraordinarias do Edgar-
do l'oo. Un ilustrado crítico argentino nseguraba quo Monsnlvo 110 
conoce la obra do Poo; quo su biblia os do Musset;. La prensa lo 
ha saludado como una gran osporanza para la literatura dol Plata. 
Nos adherimos nl saludo. 

A U X I I . I A U DE ZOOI.OCIÍA — Del señor don Francisco Vázquez Co-
ros.—So distribuyo gratis á los maestros con título ó sin él y á 
lus personas quo estudian pura dodioarso ti la onsoñanza, 
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SALUDO—Retribuimos ol saludo quo al aparecer en el estadio 
do la prensa dirigió La Revista do la Sociedad Universita-
ria, á todos sus colegas en general, singularizándose con aquellas 
publicaciones quo tienen un carácter semejante al suyo. 

« Grandes aspiraciones y buenas voluntades son las armas do La 
Revista. Todo por la ciencia y para los que estudian : esta es su 
bandera». 

Sentirnos confundidos nuestros anhelos y aspiraciones; sentimos 
la misma atracción sobre la voluntad ; el mismo culto por la cien-
cia en la» mismas esferas; agitamos la misma bandera en un es-
cenario idéntico y reducido por quó no hemos do regocijarnos con 
la aparición do un nuevo órgano do opinion quo servirá do vehí-
culo á las ideas y á los sentimientos do la juventud estudiosa? 

Permítasenos, sin embargo, quo lamentemos la división do los 
esfuerzos intelectuales quo pudieran converger á un centro común, 
donde, sin enojosas rivalidades y con la mayor independencia, fue-
so posible agrupar á la juventud soguh sus aspiraciones y necesi-
dades del momento, y organizar al concurso colectivo no solo para 
hacer frente á las exigencias do la investigación ciontífica quo re-
quiero materiales, instrumentos, aparatos, edificios apropiados y 
sobro todo dignísimos profesores; sinó también para la tarea vul-
garizado™ que los institutos de enseñanza popular deben tomar 
empeñosamente á su cargo con el propósito firmo do elevar el nivel 
moral ó intelectual de las muchedumbres. 

Entro tanto, y mientras llega la unificación do fuerzas y la con-
centración do elementos, enviamos nuestros plácemes muy sinceros á 
una sociedad hermana, á la cual nos liga comunidad de ideas y do 
tendencias, sirviéndonos do guia el mismo ostandurto, y do aguijón 
el misino intonso patriotismo. 

La esmerada impresión de La Revista, los materiales intere-
santes quo contiene y los quo irán sucesivamente apareciendo, la 
hacen acreedora á la protección do las personas estudiosas. 

Damos la bien venida al colega, y sea todo en favor del pro-
groso intelectual do la República y en bcnoficio do la juventud. 

ABALES DEL ATENEO 
DEL URUCUAY 

«do lll —TOMO «I M O N T E V I D E O , nAYO G D E 1884 '/ númuo I ) 

C u r s o do Doi'ocho Const i tucional 

r o a J;L DOCTOR DON JUHTINO .I. DI: AIIÉUIIAOA 

H K H U N D A P A I I T I C 

O R G A N I Z A C I O N P O L Í T I C A 

CAPÍTULO V 

E L P R I N C I P I O D E L A D I V I S I O N D E LOS P O D E R E S 
(Continuación) 

I 

WUMAUIO-l'or <|ii<í medio puedo anularse la tendencia á la usurpación inlie-
ronl.o á todo Poder, y conseguirse, en consecuencia, quo HII man-
tenga denl.ro de HU legitima esfera de noción?—Ineficacia dn IOH 
liniilaeloncH osoritaH y necesidad de medios positivos do resistencia. 
—JO! principio do la d iv iHÍon do IOH poderes,—Opiniones do Madinoil 
y do Moutosquiou,—Cómo la libertad solo puede subsistir con la 
división prudente y acer tada de los poderes pi'iblIcoH, — Opinión do 
llluntNclilí, — Parto do verdad quo encierra.—La división di) los po-
daros se Cunda en una razón de política y on una ra/, o o de organis-
m o . - Vori/adoro sentido de/ principio <l<¡ l;i iIívIhIoii da Ioh ¡totlrMx,— 
I.a división no Importa separación absoluta, porque, para qun los 
poderos no salgan dn su órbita constitucional, OH neconai'io qun eslúll 
combinados y contrabalanceados entro s i , -Ejemplos do reciproca 
intervoncion do los poderos. 

«So ha constatado por una larga experiencia, dico el sábio autor 
dol Espirita de las leyes, quo todo hombro quo tieno poder es 
proponso á abusar do él; vti adelanto hasta que halla sus lími-
tes (I)'». Por eso la primera dificultad quo naturalmente so presen-

il) Montosqiiiou.—OlOuvros Completos, tomo 1 ? pfig. 853, edición do 1800. 


